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VI 

"J~ aquí un documeuto referente 
.::J..!l.~: las danzas d('l afio 1[)86. 

«Muy Ill.ª y muy Re.m0 Sefíor. 
«Diego Martinez del prior sargento de 

los rromeros que a esta cibdad vinieron 
a servir de la dan<;a que an hecho a 
nuestra sefíora y en su serviyio se an 
ei1pleado honrraudo la fiesta tan prinyi­
pal que en esta ciudad se haze en ala­
banya y honrra de nuestra señora la vir­
gen maria por las mercedes que a esta 
ciudad haze 1 suplica á V. SS. y los rro· 
meros piden por merced y limosna que 
pues ellos lo an travaxado tan bien y cun 
tanta eficayia y lo haran mandandoselo 
V. S.ª siempre V. S.ª sea servido pues a 
ele ser del populoy hara poca falta de sa­
tisfazelles el travajo pues vienE>n de tan 
lejos al efeto y lo an hecho conforme los 
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vezinos de esta yiudad cliran preguntan­
doselo y pues a V. S.n le. consta piden 
sean gratifil3ados confo1·me al tmvajo y 
obra que fruxeron porque en el nombre 
que \'Ínicron siempre le rruegueu prospe­
re u V. S.ª y sea la vida por largos tiem­
pos con el aumento de estado que ella 
puede que en hazello V. S.ª ansi les 
bara meryed y limosna por la necesidad 
que dello ..... » (Así termina fo sitplica y la 
página, y á. la vuelta dice:) «Seflor Gas­
par de l<'uensalida rreceptor general de 
la obra de la sancta iglesia de 'l'oledo 
mande pagar á Miguel Sanclie.~ vezino 
de sanctacrnz de la 9ar9a diez ducados 
que valen fres mil y setecientos y qua­
renta maravedís que se le libran por la 
danya de rromeros que saco el dia del 
corpus y víspera de nuestra señora des­
te mes de agosto y tome su carta de 
pago con la qua! y esta libranc;a se le rre­
ceviran en descargo los diC'hos h'es mil y 
seteC'ieutosy quarentamarnvedis 1 hecho 
eu ioledo a diez y seis de agosto de mil 
y quinientos y ocheuta y seis aíios. ¡ fue 
esta danza extraordinaria ¡ =El maestro 
Joan Baptista Perez=Por mandado del 
muy m.e señor maestro perez canonigo 
y obrero=Joan de Segovia Villarroel=» 

«Re9ebi yo miguel sancbez vezino de 
sancta cruz de la iyar9a del seflor gaspar 
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de fuensalida l'!'eceptor general de la 
obra de la santa yglesia los diez ducados 
contenidos en esta libranya y porque 
no se firmar rogue a diego martinez 
del prior lo fhme por mi 1 fecha en 
toledo a diez y seis dias del m0s de 
agosto de mili y quinientos y ochenta y 
sei:l años.=Diego martiuez del p1·ior=. » 

Los autos del Corpus del año 1590 
estuviernn á cargo de Jerónimo Veláz­
quez, autor de comedias, vecino de Ma­
dl"id, cuyo es el adjunto curioso docu­
mento, dd cual sólo me permito moder­
nizar la ortografía de los nombres pro­
pios: dice usí: 

«Sepan quantos esta carta de poder 
vieren como yo Gcrónúno Velazq11ez autor 
de comedias vezino destn villa q uestoy 
presente otorgo e conozco por esta pre­
sente carta que doy e otorgo todo mi po­
der cunplido qunn bastante de derecho 
en tal caso se rrequiere y es nezesario 
parn su validncion á Esteban Martín de 
los Reyes clerigo veneticiado de lit santa 
yglesia de la ciudad de 'l'oledo que esta 
ausente bien ansi e a tan cumplidamente 
como si fuera presente y dig0 que pol' 
quanto yo tengo tomadas las fiestas del 
corpus de este presente año de noventa 
de Ja santa yglesia de la ciudad de 'l'ole­
do y estoy obligado por eseritura publica 
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a ello a los comisarios de la santa yglesia 
e para que en el dicho mi norubre pueda 
hacer e haga todo lo que fuere meneste1· 
en la dicha fiesta ansi de vestidos como 
de otras cosas e pa1·a que pueda rrescibir 
e cobrar el precio de marnvedis que se 
me a de dar poi· ello e pueda dar e de su 
carta o cartas de pago y finiquito que 
siendo poi· el fochas y otorgad11s por esta 
carta me obligo con mi persona y biene8 
havidos e poi· avor de qub habre por bne­
nas firmes vastantes y valederas como si 
yo mismo las diese y otorgase y nl otor­
ga mi en to dellns pre se u te fuese 1 y otrosí 
le doy e otorgo este dicho p()der para que 

en el dicho mi nombre }Jtwda concerta1· 
y concierto mi conpm1ia la otava del cor· 
pus por los lugares por el mas prezio de 
maravedís que pudiere y ellos y lo de la 
fiesta aniva declarada me lo envíe a es­
ta corte y las personas que an de y1· a 
servir esta fiesta son las siguientes. Ro· 
drigo de Saavedra, .Jiia.ii de Tl era músico, 
Gerónimo de Galoez mi compafiero y au­
tor, Pedro Rorl1ig11cz y Mari-Flores su 
mnger, Jli,1¡w:l Ruiz· y Ana Rui.z· su mu­
jer, Luis Calderon y Gerónima de los An­
gPles su 1m1ger, Pedro de Zorita, Pabian 
lle Ribera, Juan de Alma.r;11er, 1lfelclwr de 
Villalba, AlonsoJfarthwz', Ge1'ónimoMay­
ncl, Cristobal Calderon, Diego de la Ro­
cha.-El qua! dieho poder le doy al suso­
dicho cvn sus ynzidcnciase dependencins 
anexidades e Mnexidn<les y con libre y 
general udmi11istracion pura el dicho efc­
to en testimonio de lo e¡ un! otorgue la 
preseute curta do poder en la manera 
que dicho es antel presente es('.rivano y 
testigos yuso escriptos que es fecha y 
otorgada en la villa de Madrid a diez dias 
del 1ues de henero de mill e quinientos 

e noventa nflos siendo a ello presentes 
por testigos Juan Bautüta menestril y 
il:fartin de Tennjos y Juan de Sanmartir. 
estantes en esta corte e todos los ulli con· 
tenidos se oblignn en forma con sus pei·­
souas e vienes de q ne cr;npliran lo con­
tenido en esto pod~r y lo firmaron de sus 
nombres á los quales doy fe que conoz­
co=J uan de bera=Alouso martinez= 
Geronimo .de gnlbez=Lnis Calderón= 
Rodrigo de Sabedm.=Chriztoval Calcle­
ron=Mignel rruiz=pedro rrodrigue~.= 
Ju1111 de almnguer=geronimo mnynez= 
Audres de rribera =Pedro de Zurita= 
diego de la rrocha=Melchoi· de villalva 
=--=Gero1iimo Velazquez=Paso ante mi 
Alonso de Granda, escl'ivano del rrey 
nuestro sefior e vecino de Madrid pre­
sente fui al otorgamiento deste poder en 
uno con los dichos otorgantes é tPsti­
gos por ende fiza qui mi sino que es i~tal 
en te:;timonio de yerdad= Alonso de 
grnnda=» 

El cabildo toledano pagó á Velázqnez 
por los autos contnüados sobre 2.000 

'l'OLgDO 

reales, dish'ibuídos en tres plazos, á sa­
ber: 30 de Enero, .14 de Abril y 28 de 
J uriio del mismo afio 1590, según consta 
en los libramientos respectivos. 

(Por las copias), 

F. A. BA HRIERI. 

rRrnROGATIV~ REGIA y AmRrnAn MARITAL 

I 

A opulenta y sefiorial ciudad de 
Veneciu, q uo por el ext1·1wrdi­
nario poder de Hl marina y la 

gran extensión de su comercio en la épo­
ca de las Uruzadas, ha hecho recordar á 
muchos de sus ndmiradores la prosperi­
dad de la antigua metrópoli fenicia, sien­
do conocida e11tre los publicistas por la 
1'iro de la Edad Media; ltt capital de 
aquella aristocrática república que, due­
fía de la Dalmacia, de val'Ías islas ds.:l Ar­
chipiélago y de algunas comarcas de la 
Grecia y la Moren, impidió el desborda­
miento de la bfü·bal'ie musulmana v fué 
borrada luego del mapa político de Jos 
estados de Etuopa por las inicuas ma­
quinaciones de un sol dudo de fortuna; 
lanwravilfa delas ciud11deB, como la llu:nó 
Petrarca, cantada poi· los poetas y enalte­
cida poi· los artistas, sirvir> do escenario 
de una gran recondliación á fines del 
siglo XII, de la memorable y sublime ce­
remonia con que se solernnizarn un 
a con teci miento de altísima tr:\nscendencin 
para el mundo cristiano, la paz njushlda 
entre el papa Alejandro 111, Je glorioso 
renombre y el emperador de A.lemania 
Federico Barbarroja, paz por todos ben· 
decida y por todos deseada después de 
tantos años de perturbaciones inonana­
bles, quepuso felizmente términoá. lasnn­
grie11tH lucha entre el Sacerdocio y el lm· 
pcrio, cuyo origen se remonta al pontifi­
f'ado de Gregorio VII, muerto en 1089. 

Iitl división del nuevo imperio de Oc­
cideuto eu mol hora decretada por Ludo­
Yico Pí0, príncipe irresoluto, débil y de 
mengundos alcances, entre los nietos de 
Cario-Magno Lotal'Ío, l'ipino y Luis, pro· 
dujo io8 1rnturales frutos, d1mdo lugtir á 
una desastros1t guenra civil que dett1rmi­
nó su inmediata ruina. Furmüronsl'I de los 
giro11es de aquel imperio fundado por el 
primer soberano <le lu cristiamlad, tres 
grc111des reinos, que fueron Francia, Ger­
mauia é Italia, sin contar otros pequ<::tios 
estados, y poco tiempo después al fulle­
miento de Luis lV el Nifio, último vás­
tago de la dinastía de los cat·lovingios, la 
corona \'ino á conn•rtirse de hereditaria 
eu eleetivn, pasando á las familias 1rnis 
poderflsus é influyentes de Alemania que, 
en el momento mismo de su elevación ul 
trono, pretcmdían señorearse de la penín· 
snln itulia11a y adquirirá la vez el codi­
( indo título de emperador, en el cual iba 
envuelta la más alta dignidad á quepo­
día aspirarse po1· entonces, la de César y 
Jefe del Sw:ro lmpm·io Romano. Eran es­
tns fomilfos en un principio las de los 
duqnes de Sajonia, Frnnconia, Suabia y 
Bu hiera, grandes so1iores feudales q ne. 
por la uobletl\ de su origen, In magnitud 
de sus estados ó el poder de sus mesna­
das, se consideraban igualmente acreedo· 

res á ceñir su frenLe cCJn In diadema de 
Cario M.tgno, pero quedaron reducidas 
con el transcurso del tiempo á dos, la de 
los Wei blinggen, apellidados así del norn· 
bre de un castillo de la diócesis de Aups­
burgo en lus montañas de Hertfel<l, de 
donde oran orí u ndos, y la de los W elf, 
ol'iginarios de Altdorf. Los primeros ro­
uníau los ducados Sua hia y Fraucouin y 
los segundos los de Sajonia y Babiera; 
aquéllos habían sostenido frecueutes 
guemis con los papas, éstos se habían 
dc•clarndo on varias ocasiones sus defen­
sores. 

La preferencia obtenidn en la elección 
por Comado HI de Suubia contra Enri~ 
que el Soberbio, duque de Sajo11ia, fué 
la causa oeasional del rompimiellto 
cutre aq uell11s dos familias, de la encar-
11 izada contieuda entrn los Welf y los 
\Vei!Jling, denominaciones que, después 
de pasar dl'l 11110 al otro lado de los Alpes 
con las eneniistudes y rencores que re­
presentaban, fueron tomando carta de 
naturaleza en la península regnda poi· el 
Pó y el Tíber, y ucomouáudoso poco á 
poco al idioma nacional, sirviernu pnra 
designar en último término con la pri­
mera (güelfi) á los defensores de la Santa 
Sede y de la libertad italiana, cuyas cau­
sas se con l'tmdí1u1 en t11ia sola, y con la 
segunda (ghibellini) á los partidarios de 

[ 1os emperndol'cs. Los gibelinos eran en 
Italia lo que en Espnim los nfrancesad•JS 
de principios de este siglo, adorttdores 
del dios óxito, hijos espúreos de la ma­
dre patria. 

'romaron estns parcialidades conside­
rable incremento en el reinado de F'ederi­
co de Sunbia, sobrino y sucesor de Con· 
mdo, c<111o«ido en la historia con el so­
b1·enombre do Barbarroja. De carácter 
despótico y violento, cegúbale el insen­
sato nfün de e11;<a11clrnr sus dorni 11ios y 
de someterá su a utori(fad Rouernna todos 
los poderes, parn lo cual trntó de reno· 
var, envenenándolas siempre, las anti­
guas disputas del imperio con la Sede 
Apostólica y sus eternas pretensiones so­
bre la Italia, Las r.iudades lombardas, 
profundamente agitadas poi· discordins 
intestinas y el papa A<lriano IV, cuyo 
poder lrnbía sido q uebrantndo en Roma 
por una iusmTecciúu republicana, do la 
que era el aln:¡a el famoso heresiarca 
Arnaldo de Brescia, solicitarnn el auxilio 
de Federico. Nunéa lo hubiernn pretendi­
do. Gano1o10 Bitrliarroju de rehlizar st:s piu­
nes de domi!mción u11ive1·sal, halagudo 
al mism•> tiempo por la idea Je ser coro­
nado empet·adoi· según la costumbre de 
la época, aprovechó la ocasión co11 que 
Stt le brindaba y atravesó los Al pes nl 
fronte de un P.jército formidable, c11pnz 
do infundir terror al más robusto y fnerto 
do los estndos entonces conocidos, más 
como couqnistndor que Pomo príncipe 
respetuoso y sumiso que acude al llnma­
miento del Supremo Jt:rarcu de la Igle­
sia, se apoderó de la Lon,bardía ruye11do 
como asoladora tormenta sobre In infeliz 
ciudad de Milán, de la que no dejó pie­
dra sobre pic1dra; llegó hasta H.oma, don­
de logró sofocar la n>belión y 11podemrse 
de Arnaldo, que murió decapitado en el 
castillo <le S11nt Angelo, y 110 pudiendo. 
disimular por rnüs tiempo sus mnbfoio­
sos proyectos, se hizo proclamar en Bo­
lonia sefior absoluto de toda la Italia. 



Pero no obstante, quedaba todavía Ro· 
ma por el papa y era preciso destruir su 
poder qne •.:011stit11ía el principal ohs· 
táculo parn la realización de los suelios 
del tirano BarbatToja. 

A la muerto de Adriano IV, que ocu· 
pó la sede pontificia cinco afios escasos, 
de los cuales tuvo que vivir refugiado en 
Orvieto la mayor parte, le sucedió en el 
solio Alcjand1·0 JII (Lorenzo Bnndinelli) 
«el nuevo defenso1· de la lglesin y de Ita­
lia.» Su acrisolada virtud y laa excepcio­
nales condiciones de su c:aráéter no logTa­
ror111placar la iradee11e111igos tan temibles 
como Enri.que Plnnlage1Jet, rey de fogla· 
terra yúl emperador Federico, que le per­
siguieron sin descanso, y de cuatro anti­
papas que tuYieron la osadía de excomul­
g111'1e haciéndole pasar por la más dolorosa 
de todns lns prnebas. Voltaire en su En­
sayo sobl'e la historirl general se exprnsa 
de esta suerte al hablar de tan gran pon· 
tífice: «El hombre qnc en nquella grost>rn 
época, llair.nda In Edad Media, mereció 
más del género humano, fuJ quizás el 
pnpa AlejHndro III; él fué quíen en un 
co11cilio celebrado durante el siglo duo­
décimo abolió la i'lOrvidumbre en cuanto 
le fué posible; él fuéquicn por s 11 pruden­
cia triunfe) en Venecia de la Yiolenciu del 
emperadorBnrbarrojay obligó áEnrique 
lI de Iugltttcna ü i 111 plornr el perdón de 
Dios y de los lhHn b1·es por el asesinn to 
de Tomás Becket; él quien resucitó los 
derechos de los pueblos, él quien repri­
mió l•>s crímenes de los reyes.» 

Comenzó Federico por ;mular la elec· 
ció11 de Alejalldro y nombrar en su lugar 
al a11ti-p11pu Pascuul III; pnso sitio á Ro· 
ma, y habiendo triunfado IHS armas im­
iwriales, vióse obligado el pontífice legí· 
timo á evit.cunr la ciudad eteí·na y á huir 
disl'razado de perc·griuo á Gaetn, como 
primer rul'ugio, di1·igiélldose luego á Be-
111wc11to. La Europa entcrn. y pritH:ipal­
mante lt11li11, no salieron de su aso111l>ro 
ante tan escandaloso nlwpello co111etido 
en la pi:>rsona cfo uno de los más dignos 
sucesores Jet Príncipe de los apóstoles; la 
desgracia y el instinto de co11serv11ció11 
unieron á las víetinrns dPI furor de Bar­
barroja y se fonnó la célebre L~qa lom· 
b:1rda, ef1 la que e11trnro11 Pavía, Milán y 
Veueda, Guillermo el Bueno, rey de las 
Dos-Sicilius y el pnpa Alejandro. Lo¡;¡ 

·dos ejércitos hallá1·011se al fin frente á 
frente en Leg1w110, y despu~s de un com­
bate por ambas partes sostenido con sin· 
gular demwdo, filé derrotado el empera· 
dor el afio de 1177, Pero no era este el 
único desastre que la suerte de lns armas 
tenía resernido á Federico; su estrella es­
taba ya á punto d<:¡ eclipsarse para siem· 
pre. Ln arnrndu imperial, do 76 g11leras, 
al mando de su hijo Otó11, enYi:ida con 
orden de utacm· á los venecianos y de 
t:ipoderar~e Je cnHnto encontrara al paso, 
tu~·o también la desgr11cia de ser butitla 
y dt>sheclrn en las nguas de Istria. junto 
al cnho Salborno, por el dux Sel>astián 
Ziani, hábil y experto marino, cuya ilota 
no p11~mba de 40 galerns, á la voz de 
¡vinl Sau Marcos! -qu'e siempre fué el 
grito de guerra de los habitnntes de 
las islas vénetns-q ue<lando prisionero 
en esta memorable jornada el mismo 
Otón. 

Avergonzado Bnrbarroja de la derrota 
que acababa dt'I sufrir, y no menos con· 

vencido de la inutilidad de sus esfuerzos, 
solicitó la paz por medio de embajado­
res, y admitidas sus pt·oposiciones poi· 
Alcjnnd1·0 III, fué á Venecia, donde éste 
se hallaba, resuelto á arrojarse á los pies 
del papa. 

Ern una hem1osa tarde del mes de Ju­
lio; el cielo purísimo de Italia ostentába· 
se radiante y esplendoroso en toda la 
ple11itud de su apacible serenidad; el sol 
caminaba hacia su ocnso; la brisa del 
Adl'Íutico, auxilia.da por las saludables 
em1111aciones del líquido elemento en que 
descansa Venecia, comenzaba á ejercer 
su influjo bienhechor perrnhicndo disfru­
tai· <le ese delicioso am bieute sólo respi­
rable en la vecindad de los mures, cuan· 
do uua inmensa muchedumbre, atraída 
poi· el amor filial á la Sede de Pedrn, el 
odio á los emperndores de Alemania, tan 
común entre lüs ituliauos de aquel tiem­
po, ó la curiosidad sim plcmente, inva<líu 
y ocupabn en poco tiempo en toda su 
extensión el vasto cuadrilongo que fo1·ma 
la plaza dé San Marcos, ap;ñándose á la 
ent1·adn de la gran basílicft, verdadero 
prodigio <ld arte bizantino. El vigía del 
Crimpanile, g11llarda y esbelta aguja que 
se levanta erguüla en un extremo de 
aq nella pinza, de juba oil· de cuarto en 
cuarto de hora la seüal acostumbrada 
parn indicar que estnba alerta y una fe. 
bril ansiedad se veía retratada en todos 
los somhlantPs á medida que el ti3mpo 
trnnscurrfa. Ya. pot• fin, lu campana de 
San Marcos resonó ntro11udora en el es­
pacio como en los días de la solomue 
prndamación de u11 nuevo dux; las pue1·­
tas del templo gimron sobre sus goznes 
y apareció á la vistH del pueblo venecia-
110 precedido de los heraldos do lu ciudad 
y del estandarte do b repúl>lica, el Vica-
1·io de Jesuc1·isto en la tier1·u con toda la 
mnjestad del Prí11cipe ele los apóstoles, 
el pontífice reinante Alejandro IIL aquel 
«cuyo valor en la trilrnlución ex.cedió 
siem preá lu grallflcza de sus infortunios:,. 
Rodeábanle los <:1mle11nlPs do la l:fautr, 
Iglesia Romana y altos dignatarios de la 
corto pontificia, el grnn Ul111sejo de Ve­
necia y el magi3trndo supremo de la na· 
ción, el dux Sebastián Zia11i, el vencedor 
de cubo Salboruo, siendo saludados con 
vítorE.s v aclamaciones entusiastas de la 
multitu~I. 

Restablecida la ct1 l mu. udelantóse el 
p11pa dnndo vista l'l la pluza desde la gra· 
da superior del templo para dar la ben­
dición al pueblo, y hecho esto, continuó 
avauz<.1ndo hacia el ce11trn do la misma 
plaza con su umneroso acom pafia miento, 
deteniéndose á alguna distancia de la 
puNta de la basílica, donde el Consejo 
le tenía preparado sobre ricos tapices de 
Persia uu tron~ propio de la majestad 
pontificia. 

Un rumor lejano y débil en un princi­
pio, corno si fuese producido po1· extrafia. 
aparición en alguna de :ns próximas ave-
11idas, fué tomando insensiblemente cuer­
po y en la mis1mt proporción que el rnmor 
Hurnentaba, crecía también el desasosie­
go de nqnellu abigarrada muchedumbre 
asemejándose en sus continuos vaivenes 
á las eucrespadns olüs <le un mar embra· 
vecido. Ern que por entre las dos altísi­
urns columnas do granito transportadas . 
del archipiélago griego y erigidas pocos 
afiOs a~1tes de este suceso.por el dux Mi· 

chieli en medio de la Piazzetta, que sirve 
como de antesala ti la. gran explanada de 
San Marcos, se acercaba un grupo de con· 
tudas individualidades, resuelto á abrirse 
puso eu aquella confusión de gentes, co­
mo si en él fuese el protagonista de la 
escena que debía verificarse dentro de 
ttlgunos momentos. Cuntrn germanos dti 
elevada estatura y gentil continente, m·­
mados ti. la usanza de la época, rompían 
penosamente la marcha, y entro éstos 
distingníuse al sucesor de Conrado III, 
el que quiso anular el poder de lfoma 
convencido de que el papa sería siempre 
un obstáculo para la realización de sus 
ambiciosos proyectos, el enemigo impla­
cal>le de la Santa Sede que adjudicaba 
ln tiara <.:omo si se tratara de un feudo del 
imperio, el orgulloso Barbarroja, cuya 
frente había herido por dos veces el rayo 
de la excomunión, pero no vestido de púr· 
pura, ni ceñida la diadema, sino con el 
tuseo saynl del penitente; no con la alti· 
vez del conquistador, sino con la humil­
dad propia del hijo arrepentido. Cerrnban 
el cortejo ulgnnos de los rntis fieles servi­
dores de Federico, conduciendo en una 
gran bandeja los atributos é insignias 
i rn peri a les. 

Atravesó con gran frabajo el humilla­
do 1:ioberano la plaza de San Marcos 
siendo objeto de las investigadorns mi­
radas de unos y de la conmiseración de 
otros, snliérnnle al encuentrn los doce 
presbíteros n<iistentes. y cunndo hubo 
llegado al sitio eu que se hallaba el trono 
del po11tíAce, se armjó eontrito y llornso 
á besar los pies de Alejandro jurando 
respetar en lo sucesivo los dereehos de 
la Iglesia, defe11de1· el patrimonio de Sun 
Ped1·0 y velnr pot• la dignidad del impe­
rio. «¿Queréis vivir eu paz con la Igle­
sia?» le' preguntó ado continuo el p!lpa, 
y lrnbiendo contestado .9Í por ti·es veces, 
díjole aquél: «Üs doy la puz como la dió 
el Sefio1· á sus discípulo~»>, y lo besó en 
la frente, en la barba y en ambas nreji­
llas. «¿Q11eréis ser hijo sumiso dt; la 
Iglesia'?» continuó interrogando Su San­
tidud, y después de otras tres contesta·. 
ciones afirnrntivus de .Federico, añadió: 
« RecíbooH como tal hijo.» Incorporóse 
Barbarroja al escuchar estas pdahras, 
que le aseguraban el olvido de todo lo 

. pasado, pura dur un beso en el pecho al 
papa, y postrandose por segunda vez de 
hinojos permaneció con la cnbeza incli· 
nnda y los ojos fijos en el snelo mientras 
se cnntabun los snlmos iwnitenciales. El 
pontífice entretanto tocábalo suavemente 
con una varita que recordaba la vindict<t 
empleada por los pretores romanos en 
el acto de la manumisión de los esclavos, 
significaudo con esta c~ren1onia que re­
cobraba la libertad cristia11a el que había 

. gemido hasta entonces en la más ve1·­
gonzosa servidumbre, privado por la 
pena de todos los derecho:: espirituales; 
puesto de pie y con la cabeza descubierta 
rl'!citó luego las preces acostumbradas, 
volvió á ceñirse la tiara, y sentánclose en 
su trono declaró eu alta voz el Pastor 
universal de las almas que con la auto­
ridad de los bienaventurados apóstoles 
San Pedro y San Pablo y la suya pt~opia 
absolvía de todas las censurns eclesiásti­
cas en que hnbía ínemrido nnteriormt:tlte 
á Federico I de Hoenstauffen, empera­
dol' d.e Alemania, Hecha estn declara· 



c10n &olemno. el papa man<ló abrir las 
puertas del templo, asió de la mnno de­
recha al príncipe ya absuelto en el fuero 
contencioso para Cl)nducirle desde el 
improvisado trono á la suntuosa basílica 
donde se venernu las cenizas del Santo 
Evangelista, dejóle allí en oración y al 
día siguiente recibía Federico la sagraJa 
Eucaristía de manos de aquél á quien 
tanto había hostilizado y perseguido, 
prodigándose mutuamente 1::11 público 
muest1·as muy sefialaclas de afecto y de 
cal'ifio (1). ¡Grandioso y sublimo espec­
táculo, el do una paz garantida por lu san· 
tidad de la fe j um(la, el de una reconci­
liación entre los altos poderes do la tierra. 
sellada con la sangre preciosísima del 
C<>rdero siu rnancilla! .... Y el pueblo vene­
ciano, que desdo el comienzo de esta ho­
rrenda luclm se lrnbía puesto de parte del 
oprimido, en presencia de un suceso do 
tal magnitud entregóse á las más ruido­
sas manifestaciones de regocijo, internun­
pieudo así el silencio característico de 
aquella origi11alísi111a ciudad. (2)-

El arrepentimiento de Barbarroja no 
fué simulado y pérfido como el de Enri­
que IV, el antagonista de Hildeb1·audo, 
sino nacido de lo más íntimo del corazón 
como el de Teodosio el Grande. Cumplió 
ai pie de la letra el jmamento prestado 
ante el Vicario de Jesucristo, vendo 
después á morir ii rfierra Santa, ucomo 
jefe. en unión de Felipe Augusto y Ri­
cardo Corazón de León, de la tercera cru­
zada. La paz de Venecia aseguró á las 
ciudndes lombardas su libertad é inde­
pendencia, snlYo el domi11io eminente, 
pern nomi1wl del emperndor; no fué, sin 
emonrgo, tan sólida y duradera como 
hubiera convenido á los intereses de la 
humanidad y del nrnndo cristillno, pues 
los sucesores de aquel infortunado pdn-

(!) Concilio ,\rnn~icano, cans. 11, qumst. :l, 
can. 108. Fúr111ulns y solemnidades para la re­
conciliaeión de los excomulgados.-Artaud de 
:Montor, Histo1"ia de los Soberanos Pont(flces Ro­
manos, traducida por Angelón, tomos 2.0 y 4.º, 
biografias de Alejanrlrn III y Clemente VIII. 
Según el teRtimon io de tan clisti nguido publi­
cista, Federico pidió la absolnción el día 24 de 
Julio y la recibió frente á la puerta de la iglesia 
<le San Marcos después de haberse postrado 
ante Alejandro, (jnicn le dió el óscnlo de paz 
entre copiosas lágrimas y el pan eucarístico á 
Ja mafiana siguiente. Añade también el antigno 
embajador de :Francia en Roma qtJtJ con oca­
sión de eHta. solemnidad se restableció la añeja 
costumbre de Hgnantac la brida y snjet111· el es­
tribo el mnperndor al papa al tie111po de montar 
á caballo, homenaje ele respeto y sumisión ren· 
dido la prin1era wz en el mio 7'53 por cil roy 
Pi pino á E1:1teban H. 

(2) RC>fiérese e~ta escena de mny diverso 
modo por algunos historiadores qne fnndan isu 
opinión en un O()Úsculo de Fortunato Olmo, pu­
blicado en 162!!. Afirmnn los (]lle signen á este 
escritor que Alejandro III, al ver rendirlo á sns 
plantas ií Barbarroja, le pnso el pieso..bre el cue­
llo repitiendo laR palabra!' rlel Salmi!;ta: «Super 
áspidem et basiliscnm ambnlabis et conculcabis 
leonem et d raconem;>l pero la Bana críticn recha­
za 8emejante acto de insolencia como irnprorJio 
de la bondad y manscdnmbre de Alejandro re­
conocidas por amigos y adversarios. fle onone 
asimi~mo á sn certeza la considernción ele qne 
no lrnhiera quedado impune este nltraje sin 
e.iemplo tratándo~e de 1111 hombre como Ii'cd(\­
rieo, y consta cabalme!Jte todo lo contrario. · 

El diestro pincel de :Federico Zuccaro se en· 
cargó de inmortalizar la famosa entrevistti de 
Barbarroja con el papa Alejandro 111 en uno de 
sns 111ejore1:1 c1111dws, pintaclo á expensas del 
gobifJr110 de la república. Este hermoso lie>nzo 
se conse>rva entre las innumerables pintnras del 
palacio ducal, que son otras tantas páginas de 
la historia de Venecia. 
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cipe, dando rienda suelta á las más avie­
sas pasiones, volvieron á proba1· fortuna 
algunos años mús tarde; formóse la se­
gunda liga lombarda y la Italia tuvo que 
sufrir en tiempo de Pederico II y Con­
rado IV las consecuencias de uua nueva 
rnptmn entre ambas potestades. 

lI 

Deseoso el pontífice Alejaudro de re­
compensar al dux Ziani el servicio im­
portantísimo que acababa de prestai· á Ja 
Iglesia y á Italia, concedióle varios pl'i· 
vilegios y le ofreció además la rosa de oro, 
que bendijna aquel mismo año en el 
cuarto domingo de Cuurestna. Entre es­
tos pl'ivilegios figuraba el de hllccr lle­
var delante de sí en las fiestas más solem­
nes un cirio encendido y una espada des­
nuda que recordase porpctuamente aq ue­
Jla victoria, un quitasol, un sillón, un al­
mohaclóu de tioú, varias trompetas y bau­
derns. Pt>ro el don más precioso y que 
más positivos resultados pro<lujo á la re­
pública entre los obtenidos por el dux, 
fué el de un anillo de oro q Uü, como sím· 
bolo de soberanfa, le entregó el papa di­
ciendo: «Recibidlo do mí en sefial de 
vuestro impe1·io sobre la mal' Adl'iática: 
vos y vui;>strossucesores desposndvos cou 
ella todos los años á fin ele q ne sepa la 
posteridad que esta 111111' os pettcnece por 
el derecho de Ja victoria y debe estar so­
metida á vuestra volnutad corno la espo­
sa al esposo.>> 

Venecia q ne, á pesar ele habet• sido do­
minada púr el terror, futi si0mpre una 
población entusiasta hasta el delirio por 
las diversiones y espectáculos públicos, 
instituyó para dar curnplimicnto á la vo­
luntad del papa la fiesta de lus esponsa­
les del dna:, qne ha venido celobrünclose 
sin intennpción alguna hasta los últi­
mos afios del siglo pasado. El dfa de la 
.Ascensión, nniversnrio de la victoria ob­
tenida por los venecianos sobre la flota 
de Federico, se celebmba la ceremonia de 
este extraño casamiento (l ). A la hora de 
medio día salía la comitiva del palacio du­
cal entre las aclamaciones de la multitud 
dirigiéndose al arstnal, donde esperaba 
anclado desde la víspera el Bucen ta nro, 
buque de colosales dimensiones lujosísi­
mnmeute decorado, especie de galera ele 
dos puentes sin vc::las y sin mástil, tripu­
lndu poi· ciento sesenta remeros, escogi­
dos entre los más robustos y hermosos 
del país. Eran los prime1·os en el 01·de11 
de marcha ocho porta-estandartes, for­
mados de dos en dos, con las bauderns 
de la república; seguianles seis hombres 
co11 trompetas do plata, los p{f.feral"i, ó 
tocadores de pífano y detrás de éstos el 
secretario del dux, 1111 diácono que lleva­
ba el cirio y el cnpcllún palatino con los 
1.mcargados de conducir el almohadón, In 
sombrilla y la espada, regalos todos del 
papa AlejHndro. Fonnabnn después en 
tan brillante cortejo los altos funcionarios 
del estado, entrn ellos el gran capitán de 
la ciudad, el canciller y el pequefio ballv­
tino, cuya inocencia se empleaba en ex-

( 1) León Gali bert en la Historia de la Repú­
blica de Venecia sostiene que Ja fü•sta nacional 
d<•l día de la Ascem1ión foé instituida en el año 
Oll7 para conmemorar la primera conquista de 
la Dalrnaeia y que después se aliadió la ceremo­
nia de los desposorios con el fin de conmemorar 
también el donath·o de Alejandro III. 

traer los votos ele la urna al hacer el es­
crutinio en las eltJcciones ducales, todos 
primorosaménte engalanados cou los mús 
Yistosos trajes, y por ültimo, iba el dux 
vestido dé armifio y cubierta la cabeza 
con el gorro y la corona propios de su 
elevada representación, llevando á su de­
recha al legado del papq, á su izquierda 
al embnjador del imperio y detrás á los 
dem{ts embajadores, el Señorío y los in­
dividuos del gran Uousejo de Venecia. 

Llegado el momento del embarque en 
el muelle de la Pfozzeta, colocábase cada 
cual en el puestú que de antemano tenía 
sefialttdo á bordo del Bucentauro; el dux 
con sus 9otlsejeros y los em bajadoi·es 
pasaban á ocupar la popa, sentándose el 
prime1·0 sobre dorado trono; una nume­
rosa orquesta ocupnba la p1·oa entre los 
pliegues de multitud de banderas, yj unto 
á la barra del timón iba el almirante de 
Malamocco encargado de guiar aquel pe· 
sado bai·co que, por la índole ele su cous­
trncción, sólo podía 11avegar sin riesgo 
en una tranquila balsa. (1) 

Liwúbase el ancla entrn el confuso cla­
moreo de las campanas, el estruendo del 
cafión y los acordes ele una música alegre 
y bulliciosa: la na ve del estado, la catTO· 
za nupcial del dux arnnzaba con majes­
tuoso andar rodeada de infinidad de 
góndolas, esbeltas y elegantes las unas, 
caprichosamente empavesadas las otrus, 
que se reflejaban como en un espejo en 
las verdosas agu<lS del canal formando 
un vistosísimo conjunto. Al llegar á la 
isla de Santa Elena, el patriarca de Ve­
necia con todo su clero salía al encuen­
trn del Bucen.tauro en uua barca que se 
distinguía de las dem:í.s p01· el lujo de su 
omamoutación, subía sobre cubierta y, 
presoutündole allí un vaso lleno de agua, 
la bendecfa derramándola luego sobre ln 
superficie del mai· para conjtu·a1· la tem· 
pestad. Seguía la flota su interrumpido 
viaje hirntu el puerto del Lido, atrave':!a­
ba aquel paso envuelta en nubes de hu­
mo producidas por las salvas de artillería 
ele los fuertes y en el punto en q ne las 
aguas tranquilas de la laguna se agitan 
al contacto ele las espumosas olas del 
mar, se largaban las amarras: el dux en­
tonces se levantaba de su asiento, pre­
vios algunos cánticos sagrados, y reci­
biendo del maestro de ceremonias una 
sortija de oro macizo, la arrojaba sobre 
las ondas como prenda ele amor y de 
alianza, no sin pronunciai· al mismo 
tiempo las siguientes palabras latinas 
que constituían, pol' decirlo así, la fó1·­
mula del casamiento: «Desponsamus te, 
mare, in signum veri pcrpetuique do­
minii». El hi1m10 ele himeneo del Adriá­
tico acompafiado por la orquesta y co· 
rendo por innumerables voces, dejábase 
oir á continuación, la artillería redobla­
ba sus disparos y de todas partes arroja­
ban ni agna flores de variados matices y 
exquisita fragancia con lns que debía 
tejerse la cornua nupcial de la deHposada. 

Toda la tripulación del Bucenti:rnro 
acudía presurosa a oir una misa solem· 
ne, que celebraba el patriarca en la igle-

( 1) Tan detestables eran h\s condiciones del 
barco para ln navegaci<in, que cnan<lo la novia 
se hallaba agituda po~ los viento,., la ceremonia 
se apl:u1nba de <lomingo en do111ingo hasta el 
día de Penteco~téR, con tanta más razón. cnanto 
qne el piloto respondía con su cabeza de la '<idrt 
del esposo y de toda la comitiYa. 
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sia de San Nicolüs del Lido, regresando 
después en el mismo orden á V cnecia. 
.Pero la fiesta no había terminado: un 
espléndido banquete, cuyo coste llegó á 
tij'.lrse con el tiempo por el senado, con­
gl'egn ba en el pal11eio ducal á los grnu­
des dignatarios, mnbajadores y miem­
b1·os del gobierno, y el pueblo trnía oca­
sión de solazat'se durnute quince días con 
Ja gran feria de la 
Sensa en la plaza de 
San Marcos. ( 1) 

Dl'ningmrn de sus 
fra11q uicias , prt>tTO­
gativas é inmmiida­
dcs se mostraron tun 
celosos h•s \'e11ecia­
nos como de 111 sobc­
rnuía del 1111ll'. Pura 
hacerla cfccti\'a ius­
titu\·ó el senado el 
cnrgo de t'O)lilúu del 
golfo con el fin de 
impedir la e:1lrnda 
cu el Adrintico á to­
do buque de gul'rra 
extrunj1,ro, y ll('ordó 
lacxncción de un im­
puesto á los ln11·eos 
de la nwri11a mer­
cante que tl'llspasu­
rnn los límites de su 
prrte11didn j misd ic; 
cióll , dando lugnr 
con tnlPs rnc<l i<las á 
lns más YÍVHS Y c11l-r­
giens rrclam:~tioJH s 
de las ciudades del 
litond que so «011-

siderubu11 perjudica­
dns. 

que se atribuyen el temple superior y la 
bondad singular de las ltfljas de espr:ufo to­
ledanris, admiración del mundo, y como 
escribía no há muchos ailos i;ersona 
muy competente, desesperación de los .f11-
brirantes extranjeros. 

Y en verdad que excita y aviva el in­
terés de la persona mús indiferente en 
esta rnnteria el dtscubrimiento del mnra-

5 

enigmas, y nos informan de las razones 
científicos eu que se fundan; mientras 
nos ma11ifiestan el por ,1 ué los mismos 
procedimientos, empleados en otras na­
ciones muy adelantadas para la confec­
ción <le las hojas, no dan iguales resulta­
dos que los que se ob•ienen en nuestra 
Fábrica de 'foledo, nos contentarnmos 
con dejat· aquí consignadas las opinio-

nes de \'at·ios auto­
res, 110 apoyados en 
la ciencia, sobre las 
causas á que tales 
frnómcuos respon­
den. Con esto cada 
uno de nuestros be­
né\'olos lectores po­
drá formar su juicio 
privado mús ó me­
nos admisible acerca 
de este puuto, ya 
q llC )111 l't le all'uw.:e 
u n;i n plier,ción físico­
q u í mica completa­
mente exncta. 

Y sin embargo de 
estas l'l~clu 1111wiot1l'S, 
Ju sobernníu de Ve-
1wcin sobre s11 ¡!olfo 
h:1 sido reconocida 
de un tllodo lwrto 
elocnent.e pl1l' e: \Oto 
urni11i:ne dt·todos los 
pndJlos y de todos 
los siglos. que dislin­
guierotl ú la ciudad 
a11fibin con el si11gu­
l11r título de l1'eina 
del Adriático. Detalle de la silleria alta del Coro de la Catedral 

Aseveran algunos 
escritores que nntes 
era general la crern­
cia de que Jos arme­
ros de esta ciudad 
poseían y aplicaban 
para la forja y tem­
ple de sus espadas 
un seer¡ to muy re­
snyado, lo cual no 
tiene fundamento 
alguno, lJll<'S uunca 
usaron de otros me­
dios ui talismanes 
que sus cú11C1cid.os 
procedimieutf\s , ni 
otras materias extra­
fiae, además de las 
quf' formnn su hase, 
que el agua del Tajo 
v la arena de sus 
bordes. Areua, eso 
sí, blanca, finisirna, 
de l1m-'t~ silkea y. 
como hemos indica­
do arTi l•n. eo11 menu­
dos y brillnntes frag­
mentos metálicos te­
nidos por oro (1). 

Con estos antece­
dentes estamos ya 
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La Fábrica de Armas blancas de Toledo 

:Bondad 
(Continuación) 

singular de las espad:i.s tole­
danas 

EHMÍTASENOs hncer nhora una pe­
queña digresión para expo11er 
algunos <lutos y co1Jsignar 1 igc­

ras indicaciones acerca de las causas ú 

(l) Los soldados de Bonapmte, antes do 
dej11r á Venecia en poder de los austriacos, 
destruyeron el Bucenlauro y despojaron el pa­
lacio dncal du las preciosidadP~ artísticaH que 
11teson1ba. No satisf(•cha con esto sn in8aciable 
rnpacirlad, apearo11 el león 11lado de San Mar<'os 
<l<> lo nito de nmt de las coh1111nns de; la Piazze­
tla y del pórtico de la gran basílicll los magní­
ficos caballos de bronce procedentes del hipó­
dromo de Constantinopla, embarcándolo todo 
par:.i 'folón. 

Yilloso secreto, En virtud del enal se nota 
en aqudlas la dureza combinada con Ja 
elasticidad, la fortaleza con la finura, la 
suavidud con la resistencia, el temple sin 
igunl c0n el pulido ó acicalado más bri­
llante, la tenacidad y duración, por últi­
mo, con las rn!ÜJ delicadfü> formas. 

¿Cómo, pues, se combinan y adunan 
propiedades y condici.ones tan opuestas? 
¿A. qué teorías científicas obedece y res· 
ponde tan admirable conjm1to de cir­
cunstaucias entre sí diferentes y casi an­
titéticas? ¿En qué principios físico-quí­
micos se fnn<la tan interesante como 
cierto y evidente fenómeno? 

Hé iiqní los problemas que se presen­
tan de difícil y hasta ahora de ignoradd 
ó desconocida solución. Son incógnitas 
no despejadas toduvia poi· nadie de una 
manera concluyente y sntisfact.oria. 

Entre tanto que los hombres de saber 
y de especial competencia aclaran estos 

eu el caso de hacer 
expresión de las causas ú que los profanos 
atribuyen el tem¡;le exqn-isito y la bon­
dad singular de las espadas toledanas. Los 
que exponen su dictanien en esta mate­
ria se hallan distribuídos en dos esene­
Jas ó campos. Dicen los unos que son las 
11gw1s del Tajo las qne iuftuyen podero-

(I) Decimo8 mal tenidos poi· 01·0, cuando 
tantos individuos convienen y afirman que 
abunda este metal precioso en la arena de las 
riberas del mny encauzado lecho de tan im­
portante río, á que muchos geógrafos dan el 
nombre de torrente, por Her excesivo el desni­
Yel con que corren su;; aguas. Alaban asimis­
mo la pureza de aquel metal y excelente cla­
se, demostrando su existencia, aunque al pre­
sente no so hallo con facilidad on toda la ex­
tensión de sus riberas. J,o cierto, lo indudable 
e;;, que en el siglo pasado había unos indus­
triales llamados a1·tesille1·os, que lavaban las 
arenas de las márgenes del río, y por medio 
de unas cribas, además de sacar algunas pie­
dras de oro, plata y oti·os metales, obtenían 
part.ículas del primero, que quedaban en el 
fondo, y luego las enajenaban. 



samente. Afirman los otros que son las 
finísimas arenas de sus orillas. 

Los que sostienen lo primero, aceptan 
con fe ciega cuanto sobre la bondad de 
las aguas de dicho río escriben muchos 
poetas y autores. Ponderan tn conse­
cuencia las muchas y excelentes cualida­
des que reunen, y entre ellas, mencionan 
y admiten la de tener uM virtu4 muy 
especial para dar temple y tinurn á las 
espadas. Presentan, además, como prue­
ba irrecusable y firme, la práctica obser· 
vada hace tau tos siglos pot· los armeros 
toledanos, los cuales, dicen, han sido de 
opinión siempi·e, que en esta ciudad; por 
intlujo particular de la atmósfera, ó por 
otra razón que no estaba á su alcance, 
tenínn estas aguas una propiedad ocmlta 
ó virtud particular con la cual lograban 
dará las armas el prodigioso temple que 
los naturales como los extrnnjeros han 
reconocido de buen grndo. 

Inteutan demostrar los que sostienen 
lo segundo, que tan favorable resultado 
se debe á que cuando se echa·.,. Janl'rena 
del Tajo sobre la hoja enrojecida por el 
fuego, bañando toda su seperficie, .se de­
rriten ó liquidan las: sustancias mebi,li<::as 
que aquélla contiene, fornrnudo con:io un 
suaye y finísimo barniz. que con él y 
por tal procedimiento se cubren los in· 
numerablüs poros que abre en la hoja la 
violencia del fuego, impidiendo nsí que 
se evapo1·en ó escapen los espfrítns del 
acern por medio de las chispas, que sin 
esta maniobrn S(; desprenden, y que así 
r~tl'oceden y se reco11c0ntran eú aquella 
masa dándole su virtud y su fuerza. 

Por últirno, que con el castigo del yun· 
que sobre la repetida nrena, se consolida 
perfectamente la hoja y adquiere la for­
taleza y demás excelentes cualidades que 
en ella se notan. Lo mismo explican unos 
y otros rbspectivame11te la bondad· de las 
diversas m·mus blancas que se manufac­
turaron en lo antiguo y siguen constru­
yéndose en esta poblacio11 ( 1 ). 

ienacimiento de la industria espadera 
en 'toledo 

FA.BllJ()A l'RIMITIVA 

El rayo de esperanza que <ligimos bri· 
lló para la industria de la espadería en 
Toledo con la subida al trono espafi()l dd 
que ya ern rey de las Dos Sicilias, se con­
virtió mny luego en una lisonjera y afor· 
tunada realidad. 

Don Carlos III de BorMn; este ilus­
trado Monarca, que en 1758 tomó las 
riendas del Gobierno, en su solicitud in· 
cansa ble y en su extraordinario ufán por 
remediar todas las necesidades de su pue-
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blo, inh'oducir en la administración pú­
blica las reformas necesarias y proteger 
las artes, llegó á saber que en esta ciu­
dad apenas había ya quien forjase las 
célebres y por él biot\COuocidas espadas. 

De tal manera le afectó tan triste noti· 
cia, que al momento comenzó .á tomar 
disposiciones para remediar semejante 

·mal, dictando en 1761 órdenes precisas, 
terminantes y enérgicas al efecto. En ellas 
se mau,daba qu~, a proV-€lchaudo los esca­
sos obreros y los elemeutos dispersos, 
que .aún existían, se crease en esta po· 
blación una Fábl'ica de espadas. 

r.os encargados de llevar á cabo esta 
soberana y ace,rtada resolución eligieron 
para el nuevo establecimiento la antigua 
Casa de moueda, frente á l.!l capilla de 
San José, p1·opiedad hoy del conde de 

, Gueudulain. 
· . Entonces, y hasta hace po(.)os años, se· 
ehcontraba allí instalada la Administrn· 
ción de Co1·reos, cuyo nombre tomó la 
calle. Ahora está sefialada con el núme­
ro doce y la compró al Estado un parti· 
cu lar, q ne la tiene ocupada ~on almace· 
nes de géne1'os .. u!.t~amarinos. 

Di:Spusiéronse las ofidnas con orden 
y buen método, y se plautearon"fas fra. 
guas y obradores eu los col'l'ales de} mis­
mo edificio que <lan á la cuesta del Agui­
la, utilizando parn los obrel'Os una pue1'ta 
que había frente á la de los carros del 
convento de Agustinos Recoletos,ya de­
rrnído. 

Además, para organizar los talleres 
necesal'ios y dirigir la fáltrica se llamó y 
vino de la ciudad de Valencin el célebre 
forjador _de espadas é insigne armero y 
cuchillero D. Luis Calisto, que era ya 
septuagenario, dandole facultades para 
que le acompafiarau á trabajar aquí los 
demás operados y maestros valeu<'ia-
nos que eligiera. · · 

Est.ablecida la fábrica y funcionando 
ya con reguladdad y g1·andes resuJta.<los, 
se notó muy luego que el local ilo ieuía. 
la amplitud ni las e,ondicioues más p1·e· · 
cisns parn el conveniente desarrollo de 
la reuacida industl'ia. .... · 

No tardó en llegar esta noticia á oídos 
de S. M., y en su virtud ordenó la cons­
trucción de un edificio digno de su real 
munificeucia, y bien situado, capaz de 
contener todas las máquinas, fraguas, ta­
lleres y demás oficinas indispensables ó 
necesarias, y también las habitaciones ó 
pabellones para los Sres. Jefes y ()fi. 
ciales y para los demás empleados. 

Comunicó el monarca su pensamiento 
al arquitecto mayor de la real casa Don 
Francisco Sabatini, y después de algu· 
nas conferencias se encargó de su eje· 
cución. Al efecto pasó á 'I'oledo, y. exa­
minando varios locales del interiot• y 

(1) El Sr. Mari11a, en su artículo ya citado, 
cree no haya sf'creto alguno, y afirmr. que las sitios extramul'OS, dígió como más á pro· 
cualidades superiores de las armas toledanas pósito el terreno qúe ocupaba una huerta 
.son debidas á la pericia de los a~·tílices. Nos- propia á la sazón de la cofradía de la Ca­
o~ros, funda11os en un !1echo.relatwamer.t~ .re- ridad y antes llamada de Daza. Estaba 
ciente, aceptamos la misma idea. La corn1s1ón . d' • d i 1 rr · 
.compuesta de maestros y operarios enviada á s1tua a a !a marg~n erecua e el ªJº en 
.Inglaterra por nuestra Fábrica el año mil oeho- j Ia extremidad ocCidental de la entonces 
. cie~1tos. set~~l!t y tres, con el fin de eH~:~diar allí pintoresca Vega baja á 1.500 metros de 
la fabncac10n de cartucho~, tuvo ocas1on de de- los murog de la ciudad. Consta de escri-
mostrar que aquellas cualidades nunca fueron . ~ . 

. efecto de causas tan generalmente atribuidas y tura oto~gada en ella fec~a D de No;iem­
sí sólo de la especial habilidad de los artífices. pre de l 177, ante el esc1·1bano de numero 
Al ef~cto. picli~ro1.1 acero y otros elementos ne· D. José de Cobos, que S. M. compró la 
cesar10~ (prescmd1endo de las aguas y arenas nominada huerta en 32.489 reales, cuya 
del TaJo), construyeron algunas espadas y el . . 1 · l · · 

. resultado fué el mismo obtenido siempre en snma se pago en e acto.ª os corr11sar1os 
eflta Imperial Ciudad. de la expl'esada Cofrad1a. 

Púsose inmediatámentemano álacons· 
trucción del edificio bajo los planos y di· 
recció11 del mismo Sabatini á fines de es· 
ti:) mismo afio. 

Ooncluídos todos los trabajos en fines 
de Mayo de 1782, el arquitecto Sabatini 
no hizo entrega formal de la nueva fabri­
ca al ingeuiern nombrado director de ella 
y comisionado al efecto D. Antonio Gil­
mon, hasta el 27 de Julio de 1783. Desde 
esta wcha quedó su administración eco-
1)6micu á cargo do la Hacienda pública. 
)~muy luego pasó al del acreditado y hri· 
llante Cuerpo de Artillería. 

Descripción de dicho edifi.cio. - Sus 
dimension~s 1 depe:i;idencias 

La planta de. este edificio forma un 
rectángulo de 115 metros de longitud, por 
62 de latitud. Tiene dos grandes patios 
con sus arcos, ventanas, pilares y gale~ 
rías alrededor, c11 biertas hoy las del pri­
mero con cristales. La fachada principal 
mira al Oriente y se compone ele un ar­
co almohadillado que da paso al interior 
y está colocado en el cenll'O de uno de los 
lados menores del paralelógramo, leyén -
dose eu una tarjeta que se halla baJO el 
escudo de las ármas reales de su cúspide 
la siguiente iusctipción: 

CAROLO I1I Rl!.'GE 

ANNO MDcm,xxx 

Al entrm• en el pórtico y á la mano 
faq uierda, freute al cuerpo de guilrdia, 
se encuentrn la Capilla, obrn del gusto 
greco-1·omano, exornada con pilasti·ás, 
cornisamento y mol<l uras de yeso es tu~ 
cado, muy bien distribnídns, y cuyo c011-
junto es bello y agradable. Está. consa­
grada á Santa B1it·b1m1, y en su altar 
mayor ·se· ve una exr.elenteimagen de 
cuerpo entero de la misma Santa, pinta­
d.n por D. Bartolomé Montalvo, nombrado 
pintor de Cámara por Femando Sévtimo 
~u mil ochocientos diez y seis. 
· Este lienzo s'e colocó en sustitución 
de otro sernejánte, obra dE:o Bayeu,· que 
desapa1•eció é11 la época napoleónica. 
. En el i¡>atio I?t•imero, qu~ es el 9ue 

está más 111meduüo al pórtwo referido, 
se encuentt·an las oficinas y otras dt'pen· 
deuC'ias, existiendo en sus cuatro ángu­
los otras tantas escaleras que co~ducen 
ai piso principal, donde se hallan los pa· 
bellones del Dirnctor y demás Jefes, las 
salas de g1·abado, cincelado y la de prue­
bas. El museo ó sala de armas, coil bas­
tantes ejemplares de las blancas antiguas 
y modernas, ocupa el espacio q ne existe 
entt·o ambos patios, YiénJ0se en el cen­
tro y parte superior el gran rnloj que 
si1·ve para el orden y durnción de los tra­
bajos de los operarios. Los dependientes 
ocupan las habitaciones altas del patio 
segundo ó interior de q ne ahora tr!l· 
tamos. 

Pero las obrns más notables del edifi­
cio so!1 las hidráulicas y subterráneas . 
Se componen de varios cauces para la 
direeciónyaprovechamiento de las aguas 
del Tajo, qno dan movim\ento á las má­
quinas, estanques, rep1·esas, conductos 
y sótanos abovedados, á que da accaso 
una magnífica escalera de Jos I"&males, 
toda de piedra de sillería, con sus de1:1· 
cansos y barnndillas de hier1·0. 



El arranque principal de aguas para 
el servicio de In Fábrica partía y parto 
unos quinientos pasos al Sur, en la pre­
sa de los molinos llamados de Azume[ 
y más comunmente del Papel, y -\•a por 
un doble y bien const.ruído canal que 
atraviesa la plaza de las Barcas ( l) y la 
huerta de la Inquisición. Aq ué !los y ésta 
son ya propiedad del Cuerpo de Artille­
ría que los compró en el afio de mil 
ochocieut1.1s cuarenta. 

Servicios que prestó la. nueva Fábrica. 
a.l Estado desde su establecimiento has­
ta. el a.fto de mil oohooientos sesenta. y 

seis. 
Fácilmeúte se puede venir en conoci­

miento de los grnudos servicios r¡ ue tan 
renombrado centl'o militar prestaría á la 
Nación cuando Uarlos Cuarto declaró la 
guel'ra á la República francesa y nueslrae 
tropas i uvadierou las 
nrovincins del Me­
~liodía de la misma. 
No meno . ., serían los 
que hiciera al ejér­
cito español durante 
la guerra de la in­
depeudencia de •J1il 
ochocientos ocho á 
mil ochocientos ca­
torce, mientras no 
estuvo ocupada To­
ledo pot· las legiones 
napoleónicas, dotan­
do á los regimientos 
de infantel'Ía y caba­
llería de gran mime­
ro de espadas, lan­
zas y machetes. 
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che á sus tallel'es para aumentar sus pro­
ductos. Por eso, á ruíz de la conclu<;ión do 
la mencionada guerra en mil ochocientos 
crnu·euta, acordó el Gobierno, y muy lue­
go <lió principio, la constmcción de 
nue\'os departamentos adyacentes al edi­
tieio y la ronornción y perfocciouam iento 
do las má11ui11as, que, siendo do mudern, 
fueron sustituídas con otrns en q uo do­
minaban las pieztts de hierro, según los 
adelantos de aquellos díns. .· 

Las expediciones á Portugal y á Italia 
y lae guerras de A.frica y Santo Domingo, 
motivaron igualmente después, y liasta 
finc:s de mil ochocientos sesenta y siete, 
grandes pedidos de armas blancas de to­
das clases á este centro industrial, dundo 
extraordinaria animación y gran alimen­
to á sus ta llores. 

Tal ern el estado de la Fábrica de Ar­
mas blancas de Toledo, cuya imperfecta 
y ligera historia exponemos hasta hace 
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afio, y montar de ellas UfülS cinco á seis 
mil. 

:Mejoras considera.bles en la. Fábrioa..­
Construoción de nuevos talleres 

AD(~UfSICIÓN DE llfÁQUI8AS 

Corría ya el mio de mil ochocientos se­
senta y o~ho cuando se comenzó á dar 
rnayot· vi<la á la li'úhrica, dotándola de 
una turbiua de ocho caballos de fuerza, 
con el objeto de aumontar las piodrab de 
desbaste. Esto moti\'Ó la construcción de 
un nuevo taller y la adopción de otrns 
muy b'ien e11tendidas refor1rn1s encami­
nadas il faeilitar el anmeuto de los pro­
ductos, el cincelado de las hojas y la 
mayor perfección y economía en el tra­
bajo. 

Y uo fué dable poreutonces llevar más 
atlelantc la\l mejoras, porqu0 lo impedía 

la esrnsa fuerza mo­
triz disponible y la 
falta de recursos pa­
ra nlla1Jar tan grave 
olistAculo, el cual 
procedía, á su vez, 
de la mala disposi­
ción del canal para 
la toma de aguas y 
de las peores condí­
cirrnes de los moto­
res do antiguo esta­
blecidos. Esto no 
quiere decir que las 
necesidades de la Fú­
bricn no hubieran 
sido antes bien estu­
diadas y perfecta­
mente comprendi­
cla::i. Así lo revelan 
y confil'man , entre 
otrns prnebas, algu­
nos de los prnyectos 
de entonces , y los 
elementos preparn­
dos y reuniclos que 
después lrnu sido 
aplicados. 

Con respecto á las 
armas que suminis­
tró al ejército liberal 
en la sangrirnta y 
encarniza.da lucha de 
loi;; siete afios, ó sea 
desdo mil ochocien­
tos treinta y cuatro 
á mil ochocientos 
cuarenta, basta con­
sidernr que pornq u e­
lla época, la Guardia 
real de iufanteríu, 
brillante y numero­
sa, y que tomó una 
parte muy activa en 
la campaña , usabt• 

Fragmento de una estampa italiana del siglo XVI 

La guerra civil, 
que poco después 
desgarraba las eutrn­
ñas de uuestrn patria 
querida, y los ade­
lantos in trod uci dos 
en las armas de fue-

todayfa el sable. En el mismo caso se ha- ! 
liaban, si no estamos eq ni vocados, las 
compal1ías de preferencia de loH derná<o 
regimientos de línea. Hasta la (hrnrdia 
real de caballería, en atención á que to­
das lqs fuerzas carlistas de esta arma 
usaban lanzas, tuvo también qne adop­
tarlas, y fueron armaclos con 0llns los es­
cuadrones de granaderos y coraceros. 

Entonces fué cuando se comr~nzó á no­
tar dt nuevo lo importnncia de esta Fá­
brica y la necesidad de dar mayor eusau-

(1) Se da este nombre~á la ribera del '!'ajo, 
en la cnal el treinta y 11110 de Enel'o de mil 
quiniento1<ochentayseis, Cristóbal de Roda, so­
hrino de Juan B. Antonelli, primer antor de la 
navegación con hnen éxito en aquel río de~de 
'.roledoá Lisboa,embarl.'ó dirigi<•ndo una célebre 
expedición compuesta de siete barcns, eonstruí­
daH en aqnel miFmo Aitio pc•r mandato dPI Rey 
D. Felipe II y bmdecidas por D. Gaspar Calde­
rón, cura de San Martín. 

veinte afíos. Puede asegurarse q ne, como 
establccimitillo industl'ial, y aparte del 
grnn edificio que hizo levantar Cnrlos 
'l'ercern, no tenía otra importancin qne la 
que lo daba su antiguo renombre, la cir· 
cunstnncia do estará cargo del distingui­
do Cuerpo do Artillería y la bieu mereci­
da estimación de sus productos. Limita­
dos éstos aún con relación á los pedidos, 
sólo disponía á la sazón la Führica de una 
fuerza motriz, que pudiendo llamarse iu­
significante, puesto que 1w exeedía de 
media docena de caballos de rnpor, y 
era la que se utilizabtt de las aguas del 
Tajo, única de que el Estado rntonces 
podía disponer. 

La consigntición de este Centro cm 
por cnnsiguionte todavía muy exigua, y 
cuando no llegaba el caso de disminuir ó 
suspender los trabajos, sólo podía forjar 
de diez á doce mil hojas de toda clase al 

go ó de precisión, á 
cargar por la recámara, acrecieron de una 
manera apremiante la necesidad de esta 
claso de instrnmentos de muerte, y la 
de lns numerosas y bien acondicionadas 
municiones que exigen. Las primeras 
tuvo el Gobierno que adquirirlas rn su 
nrnyc.r porto y ú subido precio en el ex-

1 

tranjero; y careciPndo del inmenso re· 
puesto do las segundas, (1ue hace indis­
pensable el uso do aquéllas, resolvió que 

l los cartuchos metü lic0s, nuevamente 
adoptados, se fabricasen en la pirotecnia 
do Sevilla, bajo la llirección del ilustre 
Cuerpo de Artillería, según lo había fun­
dada y respetuosnmeute pretendido. 

Altísimas y grnves consideraciones 
exigen, con efecto, en todos los países 
bien orgnnizados, que se construya el 
material de guet·1·a por cuenta del Estado. 
Prnvaeree de él en otras naciones, sobrn 
el incouvenieuto del mayor coste, ofrece 
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el riesgo de que una declaración de neu­
tralidad lo haga de repente imposible. 

En las gestiones que sobre este punto 
elevó á la Supl;)rioridad dicho Cuerpo de 
.Artillería desde Sevilla, se exponía tam- 1 

bién la conveniencia y aun la necesidad j 
de que en la Fábl'ica de Arnrns blancas 
de 'l'oledo se instalara tnmbién la cons· 
trncción de c1utuchos metálicos. Razo· 
nes harto fundadas, nsí en el orden civil 
como en el 1.nilítur, abundan para ello, y 
el Gobieruo, que no pudo desconocerlas, 
accedió poco después á tan justa solici· 
tud, comunicanélo á los Jefes del estable· 
cimiento, objeto de estas líneas, órdenes 
oportunas para su e:jecución. 

A fin de darlas cmnplimiento, se pro­
eedió á montar un solo juego de máqui­
nas adquiridas en el extranjero, y calen· 
ladas para una producción de veinte 
mil cartuchos en cada día laboral; y con 
el objeto do moverlus, se colocó una tur­
bina Fontaine, perfeccionada, de diez y 
seis caballos de fuerza. Oou el objeto de 
acudir asimismo al va citado inconvo- ¡ 
nieute de la falta d~ aguas, el Estado 
adjudicó al ramo de Guerra los referidos 
molinos do A:mmel y los cafínres titula· 
dos del Billsamo, cuyas aguas se utiliza­
ron en parte para dar movia1iento á la 
turbina. 1 

Los excelentes resultados dal ensayo 1 
y las necesidades apremiantes de Ja ¡ 
guetTa obligaron más tardo al Ministerio i 
del ramo á <lispouor q ne '$e constl'uyera 1 

y rnoutara en esta Fabrica un segundo 1 
ju ego de máq uinus para la coufeccióu 
de cartuchos, y aún no se había ejecuta· 
do la 01·dcm, cuando se recibiel'on otms 
para que se eleY1:t1'1rn á cuatro el uúmero 
de dichos juegos de máquinas, adq uil'ien­
do las dos que se aumentaban en las 
fábricas especiales de los Estados Uni­
dos, en.at0nció11 á In oxtl'aorclinaria ur­
genc:ia de este servicio. 

Tan acortadas y oportunas resolucio­
nes contl'ibuyet·on de una manera efiea· 
císima á dai· á la li'ábrica una impo1·tau­
cia material que 110 había pudido al­
canzar hasta entonces. El nuevo desarrollo 
que adquirió ó tuvo la fabricnción de 
cai·tuchos, y el allmento en la producción 
de ttrmas blancas, que llegó casi al cuá· 
druplo de la que antes era, demostraron 
la necesidad impe1·iosa de dota1· á ei:ite 
Uentro deindustl'ia rnilitm· de más fuerza 
moh'iz y de constrni1· nuevos t~lleres, 
almacenes y otras dependencias. Y para 
completar tan vastos y IJien OI"denados 1 

proyectos, introduciendo en los element.os 1 

falH'iles todas las mejoras que la expe­
riencia y los udelantos n.10dernos aconse-

1 jaban, se hizo también indispensable la 
reforma de los talleres antíguos. 

Estas fueron las consecuencias inde­
clinables de las últimas disposiciones 
del Ministel'io de la Guerra, inspiradas 
y pt'opuestas, como ya dijimos y que1·e­
mos dejar consignado con repeticióu y 
á su honrn y gloria, por el ilustrado y 
distinguido Cuerpo de Artillerfo. 

Parn dnl'ias entero cumplimiento, se 
comenzaron los gl'andes tl'abajos que 
exigían á principios del afio mil ocho­
cientos setenta y cuatro, y se llevaron 
á feliz re!1.rnte en muy poco tiempo, grn· 
cias á la prodigiosa actividad c011 que se 
ejecutaron las obras y al iucnnsahle afán 
que acreditaron los dignos Jefes y Ofi-
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ciales de la Fábrica en el estudio y re­
solución dt~ todas lns cuestiones teóricas 
y prácticas relacionadas con aquéllas, 
Desde entonces dispuso el Establecimien­
to de cuatro juegos de máquinas para 
la construccióu de cartuchos metálicos, 
capnees de una producción diuria en tra· 
bujo no interrnmpido de'ciento cincuen­
ta á doscientos mil, elevándose la de ar­
mas blancas á unas tt·einta y cinco á cua­
renta mil anuules con sólo el tmbajo 
del día. 

IIILARIO GoNZÁLEZ. 

(Se confoinmird) 

RAFAEL CALVO 

r digno ha sido siemp1·e de los 
pueblos cultos é ilustritdos ren­
dir del>ido homenaje tle admira­

e!On y respeto á aquellos de sus hijos 
que con el l>rillo de sus inteligencins con­
tribuyero11 al esple11do1· de la patria, tan 
esptiutáneo y generoso impulso con\'iér­
tese en obligatoria deuda, cuando, como 
en el presente caso, tiene por objeto hon­
rar la memoria de un eminente actor 
drnmático. ¡Doloroso destino el de esos 
meteoros de la escena! Consagra su vida 
entera á uu trabajo rndo que no imele 
ser compt·enclido ni recompensado; res­
plandecer un momento con inusitada 
aureola y sumergirse al cabo en la mis­
ma oscuridad que eucubre tanta ig110· 
rancia y 1m~dia11íu tanta. 

La celebridad, que, cual amiga carifío· 
sa, ucompufia á los hombres ilustres 
hasta más allá del sepulcro, abaiidone 
al acto1· nl cruzar sus umbrales, eomo 
desagratkcido amante que forzndo le 
otorgaru sus fayores. Parn los demás la 
gloria, esa gloria, que sin cesa1· se acre· 
cienta cuando nuestro pecho pulpita de 
entusiasmo al admimr los su bliwes versos 
del Dante, las celestes crencioncs de Mu­
rillo ó las notas divinas de Mozart. 

Para el actor, la indiferencia, el olvido, 
ó cuanto más la duda. ¿QuP- importa· que 
In sinrazón ó la envidia hayan amargado 
la vida de muchos grandes bomb1·es, si 
lograron al morir el supremo consue­
lo de dejm· imperecederas huellas de su 
paso en los soberbios monumentos de 
sus gigantescas concepciones? Si ello8 
desaparecieron, sns obras permanecen, y 
un día ú otro la posteridad les hará jus­
ticia, corno los siglos siguietltbs han in· 
demuizado ii Cervantes del desvío de sus 
contemporáneos y la Francia moderna 
acaba dtJ vengará Shukspeare(l) de los 
denuestos de Voltait-e. 

El acto!', en cambio, se ve precisado, á 
git·m· en más l'Cducidn órbitn: ab1·aza una 
sola época y uno sólo es su auditorio. 
Para éste, despliega únicamente todos 
lus recmsos de su talento, por él, se afana 
en penetrm· los recónditos secretos del 
arte, y á uu tie1npo tribunal que le juzga 
y amigo que le alienta; el público eis 
para el artista el único testigo de su 
gloria presente y su soln garantía pnrn 
el porvenir, porque si desagradecido ó 
indiferente no se cuida de da1; testilnonio 

(1) Alusión á la estatua del gran dramatur­
go inglés, recientemente levantada en París. 

de aquel genio sublime que á él solo le 
fué <lado admirar, yace1·á p:ira siempre 
en el olvido como recompensa de tantos 
sacrificios y merecimientos. Por deber, 
pues, y poi· gratitud, estaruos obligadCJs, 
como antes dijimos, á velar por la gloria 
del actor dramático, y cuantos más St!llll 

los monumentos que la perpetúen, más 
Sl111tuoso el mausoleo que contenga sus 
cenizas y mayores los obsequios á su me· 
moria tributados, más uveutajnda la idea 
dnrnmos de su mérito ü las futuras gen­
tes que al contemplar tan· pnreuncs tes~ 
timouios de su fama, exclamará1; con el 
anhelo que despiertu siempre lo descono· 
cido cuando no puede Yerse satisfecho. 
¡Ch-ando debió ser la valía de este artista, 
cuando ha obtenido de sus contemporá­
neos tan seí'íaladns muestras <le admira­
ción y de estima! España, fuerza es de­
cirlo, se halla aún más distante que otros 
pnísts de In realiznció11 de tau nobles 
ideales. 

Aquí los proyectos que se conciben 
al primer hervor del entusinsmo, pocas 
veees llegirn á verificnrse y hasta suell3 
acü11tecc1· cou f1·ecLw11cia que al rendi1· 
cariñoso tl'ibuto á alguna eclipsada lum­
brera de la patria, ll\JS veríamos muy 
apurados para decir, si alguien tenía la 
maln ventnrn de preguntárnoslo, quién 
ora aquel hombre, cuáles sus mereci­
mientos y de qué manera había llegado 
á conq ui~tar el envidiable renombre de 
que gozurn. Nada cxngeramos; reciente 
teuemos la prueba. Cuundo ahora hace 
un afio ocm'!'ió el fallecimiento del actor 
insigne á cuya memoria dedicnmos este 
humilde tt·abnjo. al estn1)01· que t:1n ines­
pernda nueva causarn sucedi6 profundí­
sima nmargurn. El duelo fué universal, 
como universales eran las simpatías que 
disfrntn el rnalogl'udo urtistn. 

En toda España celebráronse veladas 
literarias en houor suyo. y la prensa de 
todos matices dcdicóle multitud de :1riícu­
los netrológicos, modelo á la verdad ,le 
se,ntimiento y g11lunura, pero salpica­
dos de datos completamenteel'l'6neos. No 
fué esto sin embargo lo mús lamentu ble. 
Un periódico que gozn de merecida fama 
cu elreino y dcjustn reputnd11considPra­
ció11 eu el extrm1jero,La Ilustración Es­
pmiola y Americana. publicó, contrn su 
costumbre, un malísimo grabado· que 
pretendía pasar por retrato de Calvo y á 
continm1ción una biografía de dicho ar­
tista fümada por un distinguido acadé­
mico, reputado como orúculo en asuntos 
teatrales y que suele pouer á menudo el 
grito en el cielo sobre la incuria que ea­
racteriza á la mayoría de los españoles 
en materias de arte y el poco aprecio que 
obtiene hoy en el día el teatro na9ional, 
monopolizado por espectáculos nada se· 
rios y menos edific1rntes. 

No sabemos qué udmirar tmísen dicho 
nrtículo,si el hecho de comprometerse su 
autor tí escribir sobre un asunto que no 
conoce á fondo, ó el desenfndo con que 
confiesa esta mismu ignoracia (Sin proeu-
1·a1· enmendarla. Precisaremos el caso: 
después de eq ui Yo cm· la fecha del nata­
licio de Rnfae!Oulvo declHra ingenuamen· 
te el Sr. Cafiete (que en vano tt·11tarínmos 
de ocultnr su 1101nbre) no saber á punto 
fijo el lugar en que aquél tuyo efecto, 
como si se tratara de ir á buscar la com­
prnbanza á Rusia ó Constantinopla, pu· 
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<liendo tan Uicilmente salir de dudas con al hombre, como debido tributo que á 
sólo encaminarse al Ayuntamiento y con- su memoria ofrecemos en ei primer ani· 
sultar allí el padt·ón municipal del malo- vi::rsario <le su fallecimieuto.NacióRafael 
grndo artista, donde hubiese hallado la Calvo el 19 de Marzo de 1842, en la her­
fecha y el lugat· de su nacimiento antes mosa región andaluza, donde alborearon 
de que 8e lo hiciese saber su partida de sus primeras somisas y se extinguió 
bautismo publicada por la prensa. Pero también su último aliento. Fueron sus 
el St-. Cafleteericontró más"cómodoseguir padres D. José Calvo, actor de merecido 
la rutina, dejando para otro escritor más renombre y D.ª Lorenza Revilla, apellido 
estudioso ó menos despreocupado la ím- tampoco desconocido eu los fastos del 
proba tarea do rectificar tales errores, teatro. 
como en épocn no lejana hiciera el sabio Sevilla tiene la gloria de contarle entre 
Hai·tzembusch con los que altel'llbnn la sus hijos, y Cádiz, la ciudad hoy <le tan 
biografía del poeta Rojus. Deplorable tristes recuerdos, fué testigo de sus pri­
inercia que puede acarrear funestos re- meros adelantos. Como no demosh'ase 
saltados, porque si los que tanto In mentan un estro jo van inclinación á seguir la pro­
nuestra negligencia y abandono incurren fesión de su padre, hubo éste de matri -
en los mismos defectosqueanatematizan, cularle en la universidad de Barcelona, 
¿qué les toca haeer á los demás? Hay que donde cursó poi· algún tiempo la carrera 
d11sengafiarse; mientras los que están ele leyes con aprovechamieuto notable. 
obligados :i dar ejemplo se limiten á es- 'l'an felices principios presagiaban los 
tériles predicaciones, seremos siempre más halagüefios resultados, cuando la 
los misuws que dejaron extraviat· los res- fuerza de las circunstacias obligó á Ra­
tos <le Lo pe y no puedetl sefiahu· con exac- fa el á ingesar en el teatro p1ua cot!tri buil' 
titud el espacio que ocu_pa la tumba de al sostenimiento de su numerosa familia. 
Cervantes. No le fué favor~ble al joven Calvo este 

Prescindiendo de esta culpable indife· primer ensayo; verdad es que él por su 
rencia, y de no sor cierto como afirma el parte tampoco le concediera delnasiada 
respetable académico, que 'Calvo escu- importancia. Desdefiando, como toda 
chara sus primeros aplausos en La al 1 imaginación soiiadorn, profundizar el 
quería de Bretaiia, ni tampoco se ajusta· fondo de los hechos y habituado además 
se como primer actor de una compal'íía á los frecuentes aplausos prodigados á su 
en la que sólo figuró de galan j0ve~1, padrn, creyó cosa de poca monta salfr á 
ni metws se diese ú conocer en La Bel- recitar cuatro versos, él que tantos hicie­
traneja, nada habría quP. oponer al trn- ra brotar de su fantasía, y sin preocupm· 
bajo del Sr. Cafíete, á no completado ' se más del asunto avauzó cou!iadamente 
con un retrnto físico de CalYo, por el que hacia el proscenio; pero intimidado por 
no sólo no podrún formarse aproximada el aspecto imponente del público y de­
idea los venideros, sino que ni aun le re- sean do escapar de allí á toda costa, dijo 
co11oceríamos los que hemos tenido la di· á media yoz y casi do co1'1'ido lo poco 
cha de aplaudil'le y el sentimiento de que recordaba de su insignificante papel, 
perderle. Diceenti·e otras cosas el referido dejando al auditorio en la consiguiente 
acudémico, que Rafael era de figura poco ignorancia de lo que el novel a.Cto1· había 
aventajada, frase con la cunl hasta pue· pensado decirle. Pot• b1·evc que fuere la 
de cortesmente designat·se á un comrahe- aparición do Rafael eu la escena, bastó 
cho, cuando á todos nos consta que, ann- para desvanecer las ilusiones todas de su 
que de pequefüt estatura, que fué lo que pndre. Manuel Catalina le insinuó amis­
debió aclara1· el Sr. Cañete, era Calvo tosamente que estirnulase las aficiones 
gentil en sumo grado; que su figura que Iitemrias ele su hijo en voz de dedicarle 
en las tablas se agigantaba, apat·ecía al teatro para el que tan notoria incapa­
igualmeute airosa ciflendo la ajustada cid ad demostraba. 
malla, como envuelto entre los pliegues Dictamen tal, unido al íntimo conven­
del hábito franc;iscano, y que su voz, que cimiento de su desairada situación, 
de desapacible tacha el descontentadizo abrió en el amor propio del joven pro­
crítico,si bier: de órgano débil, poseía en- fonda brecha, que la suerte le ofreció 
tonaciones dulcísimas que contribuían poco después ocasión de reparai· cumplí· 
poderosamente al encanto de su mara vi· r.lamente. Disponfase para el beneficio de 
llosa recitnción. Calvo un dmma de l!'errnr del Río, obra 

De opaca, velada y poco voluminosa, de recomendables cualidades, aunque 
pudo calificar esa misma voz el Sr. Ca- desprovista de interés dramático. Figu· 
liAte, pero de desapacible ¡qué absurdo! raba en él un joven paje, verdadera 
Sensible es que personas coustituídas eu personificación de la fogosiclad y Ynlen­
autoridad por el puesto que 01:upnn ig- tía propias de la rnzn peruana. Rafael 
noren hasta ese extremo la exacta aplica- indicó tímidamente á su padre su de· 
ción de las frases. En suma, qlle en Es- seo de interpretarlo, negóselo éste eu 
pafia no contamos con una buena biogra- absoluto, aleccionado por la •nnterior 
fía de Rafael Calvo, puesto que la que tentativa, insistió el mancebo, af~udió la 
más se ajusta á la verdad de los hechos madre en auxilio del amado hijo, qlle­
débese á la pluma dd distinguido escri- dando, por fin, el joven en plena posesión 
tor urgentino D. Santiago Estrada, dán- del papel corliciado. Ya desde los prime­
doseelcasocuriosodeestar 11Jás enterados ros ensayos, empezó á dar muestras de 
que nosotros los americ&nos <le lo que lo que puede el talento cuando la vol un· 
atafie á nuestl'O eminente arthita. No pre- tad lo impulsa, en términos que asombra­
tendemos llenar cumplidamente aquel do el mismo autor de la obra, afümó 
vacío; ni nuestras fuérzas ni nuestra so- desdo luego que si tan brillantes prome· 
borbia lleg'an á tanto. Sólo tratamos de sas so realizaban, aqud joven sería una 
narrar los puntos más culminantes de: la maravilla artística, predicción que hemos 
vida artística de Calvo, enumerando de visto plenamente confirmada. 
¡1aso las altas prendas que distinguieron Llegó, por fin, la fecha señalada par:t 
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el estreno y jamás olvidaril. quien esto 
escribe, las diversas emociones de aque­
lla noche. Las primeras escenas, pasaron 
en prof.undo silencio, pero mediado yael 
}Jrimer acto, la frialdad empezó ú hacer­
se más marcada. Un malestar indefinible 
se extendió por toda la sala y ningún 
poder humano parecía suficiente á con­
jurar la tormenta cada vez más pró­
xima y amenazadora. 

En tan críticas circunstancias apaL·ece 
en escena Rafael Calvo; sus primeras 
palabras encuentran favorable acogida, 
y al ter1ninar su parlamento, en el qúe 
albot·eaba ya la briosa declamación que 
tanto hemos admirado, un aplauso in­
menso, atronador, retumba en todo el 
te&tl'o; á éste siguen otros muchos, las 
señales de bormsca truér.anse eu despe­
jado horizonte, el drama arrih!\ á puer­
to chi bonanza, y su salvación débese 
exclusivamente á aquel actor casi nifio, 
más tarde gloria y ornato de la escena 
española. 'l'al fué el primer triunfo de 
Rafael Calvo, pero corno esta clase de 
impL·esiones son poco permanentes, casi 
no se guardaba recuerdo alguno cuando 
transcurridos algunos años pisó Calvo en 
calidad de galán joven el clá&ico coliseo 
donde con motivo de ensayarse D. ,Ju,a.n 
Tenorio y rehusando los primeros acto­
res á quienes correspondía desempefiar 
el protagonista, hubo <le quedar Ra­
fael encargado de interpretarlo, produ­
ciendo tal entusiasmo que las represen­
taeiones se sucedían sin interrupción, en 
los círculos ai·tísticos no se hablaba de 
otra cosa, conviniendo todos en qne un 
astro de primera magnitud había apare­
cido en el nublado cielo de nuestra esce· 
na. Entonces, por acuerdo unánime de 
sus compafleros, fué decla1·ado Calvo 
primer actor del teatro espafiol1 y si an­
tes sorprendiera al público con el Teno­
l'io, fanatizóle poco después con La vida 
es sueño. Jamás el fiel'O Segismundo en· 
camó en intérprete qe tan soberbios 
arranques ni nunca hasta entouces acari­
ciaron más dulcemente sus famosas dé­
cimas los oídos de los espectadores. La 
vida es sumio anunció In declarada pre­
dilección de Cal\'O por nuestro teatro 
clásico, del que fuem en lo sucesivo glo­
rioso restaurador. Pasado algún tiempo y 
al frente ya de una compaí1ía, la misma 
en parte que hoy llora su pérdida, volvi· 
mos á admÍt'arle de uuevo en el teatro 
del Circo, donde hizo ve1· que si como 
actor brillaba en pt'Ímera línea, nadie le 
a ven tajaba, como director de escena, 
dando allí á conocer obras tan reputadas 
como La mejo1· conquista, Hennenegildo, 
Rien.zi el Tribuno y otras muchas, sin 
contat· la refundición del Castigo sin ven­
ganza, en el que, secundado por Elisa 
Boldun, alcanzó Calvo uno de sus ma­
yores triunfos. 

Posteriormente y en todo el apogeo de 
sn gloria afiadió á sus timbres de artista 
los de lector incomparable, avalorando 
con aquel decir maravilloso, cuyo secreto 
él solo ha poseído, los valientescon<:eptos 
de Núfiez de Arce y las útiles ingeniosi­
dades de Campoamor. No descuida!Ja 
por esto sus tareas escénicas, y mientrns 
que eu En el seno de la muerte daba vida 
al decaído Mmantícismo, con ln magnifica 
interpt·etación del Gran Galeoto hncía en­
mudecer paL·a siempre á los que en abso-



luto afirmaban que Calvo no porlría aco­
modar su estilo <leclumatorio a las mode­
rudas manifestaciones de las pasiones 
modernas. Su excursión por las t:epúbli­
CHS americanas tllé m1a serie 110 inte­
rrumpida de ovaciones, y si co1i10 actor 
prod njo general en tu,,iiasmo, captóse como 
particula1· ardientessimpatlns, abriéndole 

1 
ln. buena sociedad sus ¡rnertus, privilegio 
hasta entonces á ningún otro actúr otor­
gado. De regreso á España concibió Calvo 
el generoso propósito de regenerHL' el 
teatro nacionul, y asocindo cou A11to11io 
Vico, sn émulo en el genio y la fama, 
inauguró una ern brillante pum nuestra 
escena, u un que por desgracia hurto efíme· 
rn, pues de allí á poco, terminadn su expe­
dición veraniega y al resonaren sus oídos 
los entusiastas <iplansos que el público· 
gaditano le tributara en Un drama. nue110, 
sintióse acometido de terrible dolencia, 
que en breves días le arrebató al prosce­
nio, do11de tantos triunfos pudiera aún 
haber conquistt~do. Así terminó la c1trre­
ra artística de Rafael Calvo, carrera gio­
riosa, y en la que se destacan como otros 
tantos puntos luminosos, tres fechas céle­
bres, tres acontecimientos momornbles, 
cuyo v11cío habrán nd vertido nuestros lec­
tores y que por su excepcional importan­
cia hemos ct·eído deber mencionar sepa­
radamente. 

(l'&ndaird.) 

;\[ARIANO CAUME:SA, 
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EL ACUEDUCTO ROMANO DE TOLEDO 

Entrt' las preciosidacles bibliográficas que 
guarda la. Bilioteca Provincial, e;<j,.1to un voln· 
men de illllllnscrito;; qn<>, con otrns eurio8id11rles, 
contiene dos importantes trnbajOH del doctor 
Pén,z Bayer: es d uno (•[ titnlado De 1'oletano 
hebl'ceorwu templo, en cuyn traducción ~e ocn· 
pan actnalmente dos vocales de la Comit:1ión 
Provincial de J\Iomnnwntos, y espera111os que 
en plazo no lejano wa la luz; y el otro una in· 
teresante rela1~ión sóbre el Acueducto romano, 
qtie ann cnando publicada c"n parte elufio 1866 
por el docto historiador Toledano D Antonio 
:Martín Gamt>r-O, en Jog apéudict>s al cnp. II de 
su no tl•rminada y por desgracia <'asi deseono­
cida obrn, Aguas potf/bles de T1>ledo, cree111os 
han de a¡xradeeor los curiosos su repro1lucrión 
co111pll•ta. Titulóla su autor el sabio orientulista 
no111hrado al principio: Razones y conjeturas 
para pi·obrw que en lo antiguo y en tiempo n~ 
sofo de moros sino dr: romanos, hubo conducto o 
cañería de agu11 poi· donde ésta enfraba por sí 
misma y a/Jasfecía á Toledo, y encierra intere­
santes noth:ias que con viene conoeer. 

Dice así: 
1<Lo primero que en una ciudad cono­

>>cida por famosa por Livio, Plillio, el 
))Itinerllrio do Antonino que la hace fin ó 
»t~ansión de un Yiaje ]ter (iliee) A LA­
»l'vHNIO TOLETCM MP. VCV, por Ju­
»lio Honorio, orador, en sus Excerptas, 
>:por JEthico (ó el que fuese autor de ln 
»Cvsmograffa que corre en su nombre) 
»el cual la po11e entre las ciudades fa· 
»mosas, por el nnónimo Ruvennatense 
»(aunq UR autor ó esc~rit01· del siglo VlI), 
»Y otros nuto1·es; á más de esto, en una 
))ciudad udomuda de varios edificios 
»pqblicos para la diversión, esto es, no 
»neeesarios, como son dos circos, uno 
»para los ju egos y carreras en i11 vierno 
»ei1 la Vega, otro para verano en las 
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»Covachuelas, de quo ambos ú dos hay 
»vestigios, uua escena ó teatro para las 
>'representaciones junto al circo de la 
»Vega, y algo más hacia el Norte como 
»á cuatl'Ocientos pasos otros vestigios de 
))edificio, que acaso serían cárceles para 
»los caballo& que habfon de correr; 
)) hu hiendo, pues, tan los eci ificios vúblicos 
»voluntarios y de pura diversión, es más 
»ve1·osímil que hubieso untes qúe todo 
»algún acueducto ó conducto de agua, 
»especialísimamente en una ciudad que 
»totalmcutti carece de ella para beber, 
»pues los ¡iocos pozos manantiales que 
»hay son salobres. Adeu1ás de esto, que 
»el edificio de las cañerfas era cnsi común 
»en las ciudades aun de menos nombre 
»que Toledo, y cos1:1. que atendían los 
:.romanos con gran cuidado como tan 
»políticos, cou10 q ne eu ella consistía re­
>> gularmeute la pública salud. Asílos hay 
»y he visto yo en Arlés, en N imes, eu 
»Francia, en Tarr~1gona, y los hay eu 
»Sevilla, llamados los Cmios de Carmona, 
»en Segovia, en Teruel y en otras mil 
»partes. 

>>Ya pues qué hubiese de haber cañería 
»de agua, debió precisamente ésta traerse 
>lde la otra púte del Tajo en el espado 
>)que hay entre las dos puentes, desde el 
»Castillo de San Servando hasta la er­
lllnita que está junto al puente de San 
»Martín; pues toda esta región tnmsta­
»gana es abundnnte de aguas y fu~utes 
»de buena calidad, corno por el contra­
» rio lns de la otrn parte riel río, dondtJ 
»está 'l'oledo y cercanía, todas las aguas 
l'SO!l salobres: y demás de esto, sólo la 
>'región transtagaua, que hemos dicho, 
»domina la ciudad, lo que era menester 
»para el curso de las aguas, y la otra 
»parte está más baja, conforme va apa1·­
» tá11dose del río. 

« Quo la pretendida cañería viniese por 
»el Custiilo de San Serrnndo, y por el 
>lCnmino que pasa jnuto á dicho Custillo, 
)>(por el cual ;;e va á Andalucía), me pa­
Hece lo demuestrnn los vestigios que h~>y 
t qued.rn sobre ol dicho camino, confor· 
»me se va de Toledo 4 la Sislu, á mano 
»izquiei·da, antes de llega1· al Humilla­
»det'Q de la Guía. Allí, pues. se ven á tt·e­
»chos, y como por espacio de 10() pasos. 
>'unos frogoues <leai·garnasaantiquísima, 
>lde la misma obra que. son los dos cir­
))cos, los cnales frogones tienen forma de 
» pilarHS de arcos, con arrunq ues de un 
>>lado y Je otro, k1s cuáles pilares tienen 
>)precisamente el grueso qne necesitan 
»pma que pot· cim1.1 pasase el agua, y no 
»pueden sei· pam otrn edificio, ya por no 
»ser tan robustos como con venia, ya por­
» que están á lo largo, y sin que les co­
»rrespoudan otl'O~ frogones á los lados, 
»como precisamente hnbía de se1· (ó 
,.habei· sefias) si fuesen vestigios de_ otm 

»edificio. Aíi.\dase i:í esta conjetura, el que 
»hoy en aquel inismo sitio hay un con· 
»dueto de agua, por donde se conduce 
»á un cigarral junto al c11stillo, qu~ es de 
»los PP. 'l'rinitarios Calzados, que dista 
»de allí como 200 pasos; siendo verosí­
»mil qne h\s reliquias del conducto tiuti­
»guo <.:onviduseu al que se ti provechó de 
»ellas, parn llevar el ngua á sus tierras, y 
»acaso buena parte del couducto, ¡io1· 
>ldonde hoy van las agtu\6 hasta allí, sea 
>1la antigua cañería pública. 

(Se continuará.) 

GRABADOS 

Es la Catedral toledana, punto de cita 
donde las artes todas hau concurrido á 
rendir tribnto de sus más bellas primi­
cia.:;, especialmente en el siglo XVI, épo­
ca la más grande y gloriosu de nuestra 
patria, y et~ la que junto á los genios 
poéticos de los Frny Luis de Lelm y Gar­
cilaso, nparecen, pam honra de las artes, 
los Borgofias y Berruguetes. 

A estos dos artistas, como es sabido, 
pertenece la mano d0 ohm de la magní­
fica sillería alta del coro de nuestra Igle­
sia primada, en cuya labor c0mpitieron 
aquellos dos colosos del arte escultórico, 
con tul porfía y acierto, que el juicio de 
los inteligentes permanece s!.lspenso sin 
poder decidirá quién debe de conceder­
se In primacía. 

Discípulos ambos del gran Miguel An­
gel Buouarróti, conservan lns tradiciones 
de sn grandiosa escuela, si bien se sos­
tienen con más p01·tinacia poi· el genio 
de imitación de Berruguete, cuyas abul­
tadas figuras, revelan el deseo de osten­
tar el conocimiento de la anatomía y re· 
bo~an, poi· decido así, de osadía en su 
ejecución, Véase, en r.onfirma<:ión de es. 
tas iudicacione~, el bdlísimo detalle que 
damos en la pagina 5 del presente núrne. 
ro, donde la hermosa figura que contie. 
ne, ostenta todo el vigor y grandiosiclud 
du. factura que caracterizan á las obras 
del g1·an maestro italiano. 

* "' * 
La lárnínadeln página 7 es el fragmen-

to Je una preciosa estampa italiann del 
siglo XVI, perteneciente á la rica colee· 
ción que se custodia en la Biblioteca 
Arzobispnl, y parece perleuece1· á !a cé­
lebre f'stampu de MaÍltegna·: El triumfo de 
César, donde el renombrado maestro ita­
liano supo poner tan nlta su reputación 
como dibujante y grabador, la cual es­
tampa creemos ha de agradar gr.mde­
me11te á los lectores aficionados á estas 
manifestaciones de las artes del disefío. 

..=<'l~ 
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TRES CASOS 

I 

Fué uno de trintos casos, una historia 
que dejó por su esc.ándalo memoria. 

ltl, todo corazón, un hombre honrado; 
ella también honrada y muy hermosa; 
él muy enamorado, 
ella ..... no sé; no sé si aquella rosa 
en su cáliz tenía 
duradera pasión ó amor de un día. 

Se casó el homlH·e al fin; logró sn anhelo; 
sentía de placer loeos accesos, 
pensando en aquel cielo 
con música de arrullos y de besos. 

Pero el tiempo pasó, y el paraíso 
trocóse de improviso 
en mazmorra infernal. P1mzada horrible 
despertó nl fiel marido 
del sueiío auobador, y extremeeido 
aún intentó luehar: ¡er:i imposible! 

Dicen que el seductor fué un calavera 
de esos q ne hacen nlarde de hazañeros, 
cumplidos caballeros 
que aguanfon un insulto fü) cualquiera. 

Aquel marido hnyó; se fué buscando 
un sitio do vivir, vivir muriendo, 
el recuedo te1uz lo fué matando, 
y cada cual allí, quedó diciendo 
cien mil rna~aderías, 
lia 1Jlill as obligadas de unos días. 

Ih corrillo en corrillo, fué su nombre 
olijeto de chacota 
y hast11 el má:,; erirninal y más idíot~t 
no tlejó ele decir: 'e.se pobre homlwe.» 

II 

:b~l supo su deshonra, y poco fuerte 
ó demente, tal vez, se d:ó la muerte. 

Ella foé muy infame, una traidora 
que pagó tanto mimo 
haciendo c1ue l.i grey murmu1·adora 
dijese de su esposo: ¡Vaya un primo! 

III 

Sé lfo un tercer marido 
que esbba prevenido, 
y ansioso de cortar todoR sus males, 
á dos de sus a1;iigo:,;, 
les hizo ser testigos 
y á, su mujer llevó á los tribunales. 

La esposa aborrecida 
en la cárcel quedó; y él e.nti·e tanto 
siguió la misma vida,· 
l'in que nadie notara su quebranto; 

Y al verlo inalterable, el mundo osado 
que en eso de juzgar, no hay quien le venza, 
decía horrorizado: 
:<q né falhde aprehensión,quédesvergii.enza.» 

¡O:t sociedad honrada'.. 
¡N,tda tJ satisface; nada, nada! 

R. G .IRZÁl1 DE Vu.oz. 

Guadalajara Ago8lo 8.9. 

-Sabrás ¡oh, Celestino! que en mi huerto 
y en una hermosa pila conservado, 
tenía un pececillo colorado 
que un día me mandó mi primo Alberto. 

Yo le quise enseñar á hacerse el muerto 
y a fumar y á bailar zapateado; 

TOJ, E DO 

mas el pez me salió tan mal mandado, 
que al fin le eastigué por inexperto. 

Horripila el pensar, buen Celestino, 
la muerte que le di, nada tranquila. 
11Me erigí en su padrino!! 

-¡Qué pollino! 
¿Y ese es todo el castigo que horripila? 

-Sí, sef10r; porque hacerme su padrino, 
quiere decir que le saqué de pila. 

JUAN PÉREZ Ztl!IJGA. 

REMITIDO 

Sr. D. José María Ovejero. 

Muy sefior mío: Ruego !í. V. se sfrva disponer 
la inserción de las siguientes líneas en su ilus­
trado periódico '.l:oumo, para qne Hirva de am­
pliación á los comnnicados de D. i\fanuel Gil 
Flores, de Madrid, y D.' Juan Moraleda y Este­
ban, de esta capital. 

Como antiauario que soy en esta imperial ciu­
dad desde casi la e(lad de laadolescenci!l, adqnirí 
hace muchos años, de una testamentaría, nn le· 
gajo de manuscritos entre los qne figuraba con 
un dibujo á pluma Ja descripción de la moneda 
de Angnsto y Publio Carisio, en cuyo manns­
crito decfa sn autor, D. l\lartín Jimena, p1•rsona 
respetabilísiu1a, de mucha erudición, y lo firma­
ba en fecha 13 d<J Diciembre de 1648, 4ne poseía 
él la moneda de cobre de referido emperador. 
Fné eucontra(la en la V¡,ga baja jnnto á las rui­
nas del circo romano al practicar «nas excava­
ciones. 

De este manuscrito, tomó nota D. Sixto Ramón 
Parro, y Jo cita en su Toledo en l(L mano, tomo 
1 o página o.n Dicho manuscrito lo conse1·va en 
sn poder D. Patrició Herencia, á quien se lo ena. 
jené. 

Esta moneda fué cedida por los herederos de 
referido D. i\!lartín Jimena al señor cardenal Lo­
renzana, quien la depositó en el monetario de 
la Biblioteca Arzobispal, en donde en unión de 
nna rica colección de godas y celtíberas tL1viu1os 
gusto de admirar siendo bibliotecario!! respecti­
vamente los sefiores D. Ramón Loaísn y D. Car­
los !\fonroy. Ignorando sn pan.dero desde el 
uño 1868. 

Con este motivo se ofrece de V. atento S. S. 
q. s. lll. b. 

FRANCISCO FRAULA1'.\RIO POR'fAL&S, 

Toledo 12 de Setienilm de 1889. 

NOTICIAS 

Tenemos la grandísima pena de co· 
menzar las noticias del presente número, 
participando á nuestros lectores el falle­
cimiento de la virtnosa y distinguida so­
ñom Doñ.a Rosa Villalba de la Corte, 
viuda de G11nte, madre política de n•ies­
tro Director, y cuya esquela de defun­
ción Íl!sertamos en otro lugar. 

Para dolores como el que en los presen­
tes momentos afligen á la apreciabilí~ima 
familia del St'. Ü\·ejero, no hay otro bál­
samo que el de la resignación cristiana, 
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tanto más, cuanto que tan amarga pérdi­
da viene á renovar recientes y aun no ci­
catrizadas heridas, no menos profundas. 

Quiera el Sup1·emo Hacedor llevar al 
corazón de unestros amigos los consuelos 
y la firmeza de ánimo necesarios para so­
brellar tan rudo cu:mtoirreparable golpe. 

Si el afecto de los amigos verdaderos 
pu¿de proporcionar algún lenitivo en 
t1·ances como el. que .lamentamos, sepan 
los Sres. de Ü\·ejero que esta redacción 
toma grandísíma parte en su nueva des­
gracia. 

Descartando dos renglones que son de­
masiado liso11jerns para alguno de nues­
tr1lS redactores, tenemos una verdadera 
satisfacción en publicar el siguiente suel­
to de El Correo del sábado 7 de Se­
tiembre: 

«Es verdaderamente notable el periódico 
>qninctnal ilustrado qne, con el título de 
•'foumo, se publica en la imperial ciudad del 
»Tajo. 

»Diez m'tme1·os han visto la h1z hasta alwm, 
>'apareciendo en ellos :utículos ó estudios lite. 
»rarios que ya los quisieran para si algunas pu­
»blicaciones qne pasan por importantes. 

>>Las iluRtracioncs del TOLEDO son pocas en 
•cantidad, pero están ejecutadas con el mejor 
>gusto. Entre los trabajos dignos de mención 
•que ha inHertado recientemente, recordamos 
»varios del maestro Barbieri. Ahora está publi. 
»cando ... un curio!'ísimo estudio sobre La hislo· 
»ria de la fábrica de armas blancas de Toledo, 
»debido á la pluma de V. Hilario González. 

»TOLEDO es, en snma, un periódico ilustrado 
>de ,·erdad que merece fignrar en la mesa de 
»trabajo de los aficionados á las buenas lec­
•tnras.> 

Es la pl'imera vez que la prensa ma · 
dl'ilcfia se ocupa eu nuestra modesta pll­
blicación. Los té1·minos en que lo hace 
Et Coi·reo son tnu satisfactorios para 
ToLEDO, que éste desde sus columnas se 
complace en snludat· á su ilustrado cole. 
ga y agradecerle los conceptos emitidos 
en su obsequio. 

Lá flsposa de nuestró querido cornpa­
fiero de redacción, D. Federico Lafuente, 
ha dado á luz con toda felicidad una ro­
busta niña. 

Nuestra más cordial enhorabuena á los 
señores de Lafueute por tan fausto su­
ceso. 

En el presente mes se cumple el primer ani­
versario del fallecimiento del ilustre actor dra. 
mático Rafael C:tlvo, gloria de b escena espa­
ñola. Nuestra pnblicación no cree ajeno á su 
carácter, antes bien, deberimpnesto por el mis­
mo, rendir justo tributo de admiración y respe. 
to á la memoria del artista; por eso comenzamos 
á publicar en el presente número la preciosa 
biografía que en otro lngar habrán saboreado 
nuestros lectores, la cual terminaremos en el 
próximo. 
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LA SEÑORA 

VIUDA DI!: GANTE 

HA FALLECIDO EN TOLEDO 

DESPUÉS DE RECIBIR LOS SANTOS SAORAMENTOB 

Sus Hijos Doña María del Mila[ro, Don Mannel, Don Antonio y Doña María 

HIJOS POLITICOS DON JOSÉ MARIA OVEJERO Y DON NICASIO MARISCAL 

Nietos, Hermanos, Hermanas políticas, Sobrinos, D.irector espiritul\l 

Y LA REDACCIÓN DEL <TOLEDO, 

~
' f7) 

r· uplican á sus anugos encomimden su alma á ;:úios; en lo que recibirán especial fap01·. 

BASES DE LA PUBLICACIÓN 
Toledo apan>ccrá dos recesa! mes, elegantemente impreso en papel satinado, constando de ocho páginas cada ntímero, dispuestas de moiloqlll' 

pncda colccdonarse, ú cuyo efecto, regalaremos á nne11tros suseritorefi á fin de cada año, el correspondiente índice y unas elegantes cuhiertas A varinR 

tintas, para sn encnadernación. 

El precio de su8crici6n es el de 2,óO pesetas trimestre en toda España, uo admitiéndose por máR ni menos tiempo, el de 3 íd. en el extran-

jero y 5 (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en España, 0,60 cónts. de peseta. Número atrnsado, 0,76. 

En el extranjel'O y Ultrnmar, número corriente, 0,76, y atrasado, 1 peseta. 

Anv1rnn:NCIA. .La Administ.raci6n del periódico suplica á los señores suscritores qne ya no lo hnyan hecho se sirvnn remit.il', ií la mayo1· bre· 

ve1lad, el importe de la suscrición del primero y Hcgundo trimestre. 

La casa de Menor Hermanos es la encargada de recibir suscriciones en Toledo. En el resto de España, como en el extraujero y Ultramar, lna 

principales librerías. 

Tor.Eno, 1889.-lmprenta, librnia y ~nrundernarlt'iu rlr M~r.or He1mar.o~. Cr rr.Erdo, 57, y SlllerJa, 15. 


